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2 LA REVISTA ADVENTISTA

¿Por Qué Tener Escuelas 
Adventistas?
Por C. P. Crager

(Director asociado de! Depto. de Educación 
de la Asociación Genera!)

r.5 fesrx una pregunta muy oportuna 
¿Cuál es el motivo de la gran inversión 
de fondos que efectúa la denominación 
para erigir escuelas y sostenerlas a un 
grait costo en toda la redondez de la tie­
rra? ¿Por que. en este tiempo de perple­
jidad financiera, pedimos a nuestros her­
manos y hermanas que sostengan una 
escucha primaria adventista 
cuando tienen a mano las escue­
las del estado? ¿O que envíen 
a sus hijos a nuestros colegios 
misioneros cuando hay buenos 
colegios secundarios del estado 
y universidades accesibles sin 
gasto alguno?

A menos que, como padres y 
madres y como miembros de la 
iglesia, tengamos una visión cla­
ra de los principios de la edu­
cación cristiana y veamos con 
nitidez las ventajas de la edu­
cación cristiana, no estaremos 
listos a pagar el precio; mas si 
nuestra visión e» clara, ningún 
sacrificio será demasiado grande 
para hacer posible una educa­
ción cristiana para nuestros hi­
jos c hijas. Mencionaremos bre­
vemente cinco razones definidas 
para contestar nuestra pregunta:
J. La educación cristiana sig­

nifica más qut seguir un curso 
de estudios: significa la edifica­
ción del carácter, la "‘restaura­
ción de la imagen de Dios en el 
alma." El verdadero carácter es 
la consecuencia de la experien­
cia cristiana edificada sobre la 
Palabra de Dios. Unicamente 
una cducacióu obtenida donde la 
Palabra de Dios es la l>asc de 
toda la instrucción encara ver­
daderamente la necesidad; por 
dio tenemos nuestro sistema de 
escuelas para impartir tal edu­
cación.

2. El carácter es grandemente 
modelado por /<», compañías de 
la niñez y la juventud. Si la 
asociación se efectúa con perso- 
ñas de altos ideales, nobles aspi­
raciones y carácter cristiano, la 
impresión de tales vidas se ve 
en la existencia del niño. Así 
nosotros tenemos escuelas ad­
ventistas del séptimo día para 
que nuestros muchachos y nues­
tras niñas puedan asociarse, no 

con aquellos que tienen ideales y hábitos 
mundanos, sino con los que son adventistas 
del séptimo día, y cuyas aspiraciones y 
propósitos están de concierto con el men­
saje. Esto, en si mismo, es un poderoso 
argumento en favor <lc la existencia de 
las escuelas adventistas del séptimo día.

3. Deseamos que nuestros hijos tengan 
una cuidadosa preparación para las res­
ponsabilidades de la vida dondequiera que 
Dios los coloque. La> escuelas adventis­
tas del séptimo día imparten esta prepa­
ración cuidadosa: la educación de la ca­
beza, de las manos y del corazón, una 
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preparación práctica asi como intelectual, 
un respeto hacia el trabajo manual así 
como hacia la sana erudición.

4. En esta época de mucho saber y mu­
chos cursos de estudio, el destacar las co­
sas esenciales e> de gran importancia. En 
nuestras escuelas adventistas del séptimo 
día. de acuerdo con la enseñanza que he­
mos recibido del espíritu de profecía, se 
tiene el propósito estudiado de descartar 
las cosas no esenciales y dar realce en 
esos estudios a aquello que ayudará en la 
preparación para la vida., en el robusteci­
miento del carácter, y sobre todo, a un 

cuidadoso afianzamiento en la 
Palabra de Dios mediante tul 
estudio sistemático que se rea­
liza caña año. desde el primer 
grado de la escuela primaria y 
durante todo el curso del colegio 
secundario. Por cierto, éste es 
un argumento definitivo en fa­
vor de las escuelas adventistas.

5. Se nos ha dicho en los es­
critos del espíritu de profecía 
que la educación cristiana "pre­
para al alumno para el gozo del 
servicio en el mundo y para un 
gozo más elevado de un servicio 
más amplio en el mundo por 
venir." Es la preparación p(,ríl 
vivir en la tierra nueva. Las 
escuelas adventistas del séptimo 
día fueron establecidas para >m- 
partir esta preparación, ya que 
ninguna otra escuela puede darla 
a nuestros hijos. Las escuelas 
del mundo tienen por misión 
hacerlos ciudadanos de este mun­
do, pero nuestro ideal es hacer­
los candidatos para la ciudada­
nía celestial, aunque al mismo 
tiempo ciudadanos honrados en 
su comunidad. Esta vida nos es 
concedida con el objeto de pre­
paramos para Ja vida futura. 
Nuestros hijos nos son confiados 
a nosotros como padres y como 
iglesia con c| objeto de que 1C‘ 
concedamos toña ventaja para 
hacer esta preparación, y Dios 
coloca sobre nosotros la respon­
sabilidad de ponerlos en las es­
cuelas cristianas y bajo maestros 
cristianos con ese objeto.

Hermanos, éstas y muchas 
otras que podrían darse son ra­
zones definidas por las cwdcs, a 
cualquier costo y con cualquier 
sacrificio, debemos mantener 
nuestras propias escuelas >' ha­
cer fielmente nuestra paite, de 
manera que todo joven adventis­
ta tenga el privilegio de edu­
carse en ellas.
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¿Han Reportado Beneficios las Escuelas Adventistasí 

Por H. B> Lundquist
(Director dlel Deptü. de Educación y Jóvenes M. V. de la División Sudamericana)

A Fin de obtener uita respuesta clara 
para la pregunta que nos sirve de titulo 
sera necesario pasar revista a la historia 
pas-nla de la División Sudamericano. Esli 
organización vino a la existencia en el 
histórico congreso celebrado en La Piola. 
J'rov. tic Buenos Aires, en 1916, bajo la 
presidencia de O. Manttgotncry, hábilmen­
te secundado por W. II. Williams.

Al tiempo tic tai organización de nues­
tra obra en el continente, primeramente en 
tres uniones, existían tres colegios misio­
neros. uno en el Brasil, otro en la Argen­
tina y el tercero eit Chile. El colegio de 
la Argentina había existido, de hecho, 
desde 1899, el de Chile desde 1910 y ci 
Brasil desde 1915- Esos primevos colegios 
realizaron una obra noble, y muchos de 
los obreros que sostuvieron el estandarte 
en el calor de las avanzadas misioneras, 
recibieron bajo la dirección de esos pri­
meros maestros su preparación para la 
obra de Dios.

Sin embargo, la obra educativa en el 
continente, a fin-de andar al paso con la 
causa que rápidamente se expandía y h 
dcsarrollalia, necesitaba mejores v más 
¡implios edificios, más industrias, facili­
dades de biblioteca y laboratorio, y por 
fin, aunque no lo menos importante, pro­
fesores que pudiesen hacer frente a la 
nueva situación. 1.a Unión Incaica estaba 
todavía sin un solo colegio misionero. En 
1919, el Instituto Industrial se unió a la 
hermandad de los colegios misioneros ad­
ventistas del séptimo día del continente.

La década que inedia cutre 1921 y 1930 
ftié el período de mayor expansión en la 
División Sudamericana, y, como era de 
esperarse, de lina correspondiente amplia­
ción y desarrollo de nuestra diva educa­
tiva, especialmente en lo que se refiere a 
nuestros colegios misioneros. Al final del 
atin 1921, había 351 alumnos inscriptos en 
hites iros colegios misioneros, mientras que 
nl final de 1929, ocho años después. bahía

lo t[Uc muestra un aumento del 9Ü por 
ciento cu la asistencia. Durante este mis­
ino período la curva del aumenta del nú­
mero de miembros íué más o menos co­
rrelativa; pues en el primer afio mencio­
nado. 1921, había 10.169 miembros, y eti 
el último, 1929, había 18.342 miembros, c$ 
decir que hubo tul aumento del 81) pur 
cíenlo. Es por cierto significativo que el 
período de mayor progreso en miembros 
sea también el de mayor aumento en la 
asistencia a nuestros colegías misioneros.

E] número de obreros con sueldo em- 
pleados cu la obra organizada tic la Divi­
sión Sudamericana ni final del primer

Un grupo de nlumnol 
del Cólcftíó Advenrüta 
del Piala, en el :mn* 
mente de salir a par­
ticipar de una de las 
frecuentes campaAilS 

misioneras.

semestre de 1933, era 212. 133 de este 
total, o sea el 62.8 por ciento, san produc­
tos de nuestros colegios misioneros de la 
División. 73, o sea el 34.4 por ciento, son 
obreros que han venido de otras divisio­
nes. principalmente de In División Norte­
americana. Los seis restantes, o sea el 
2.8 por ciento, son" sudamericanos que nú 
gozaron del privilegio de asistir a nues­
tros colegios. Lo siguiente mostrará la 
manera tn que han contri buido los cole­
gios misioneros:

Estos gradúa tíos están contri biiy endo 
prácticamente en todos los diferentes ra­
mos de la obra. Entre los que se han edu­
cado en nuestros colegios hny siete direc­
tores de colportnje. cuatro directores del 
Dcpto. de Educación y Jóvenes, siete pre- 
s i ríe ntes de asociaciones, seis tesoreros de 
asociaciones o cajeros, cuatro empleados 
en el departamento editorial de la obra de 
publicación, cuatro enfermeras que traba­
jan por cuenta de alguna asociación, once 
ayudantes de oficina, 23 profesores de co­
legios iníüícncros. y 45 evangelistas. Esto 
es sin turnar en cuenta más de una docena 
une están siguiendo una preparación su­
perior, veintenas que hacen obra médica 
por su propia cuenta y que están ocqpados 
en el col portaje evangélico y como maes­
tros de escuelas primarlas adventistas.

Como tina prueba de lo qw estos xrad na­
tíos están haciendo, nicnci:ruaremos unos 
pocos [lombres, Ningún trabajo es dema­
siado duro y ninguna región demasiado in­

accesible para los leales hombres y mu­
jeres preparados en nuestras colegios. El 
puesta misionero de avanzada de Ja Divi­
sión, el Ecuador, está guarnecido total- 
mente por sudamericanos, liajo la hábil 
dirección de Francisco Broucliy, El di­
rector de col portaje del Hno. Stahl es 
Raúl Cha vez. mientras que nuestro Cole­
gio Adventista del Titicaca tiene tres 
otros en su cuerpo de obreros; a saber: 
Alcirfes Alva, Felipe Ruíz y Samuel Cón­
dor!. Bolivia, afligida por la guerra, tiene

GRADUADOS EMPLEADOSCOLEGIO

Instituto Industrial, Perú
Colegio Industrial Adventista, Chile
Colegio Adventista, Brasil
Colegio Adventista del Plata, Arg.

En SudaméfiC-R Etí c>t;rja.s partti Total
15 15
16 16
44 3 47
59 7 66

133 10 143

Su coniingenie en las personas de José 
Rcplogle, Celia Reverini y Cayetano Díaz. 
Seis hijo? ib-' la Argentina están fran­
jando en el Brasil: Guillermo Itín, Al­
fredo y Juan Meycr, Daniel Peder, Do­
nato Sabino y Santiago Selimidt, mientras 
que el Brasil ha hecho su contribución a 
los campos núsitmeras en las personas de 
Julio Miñan. en Portugal, Juan Gimtz- 
man, en d Africa Oriental Portuguesa, y 
Enoc Hermanean, en las Islas Madeíra. 
Por cierto que Súdame rica está comen­
zando a ocupar su lugar como una de las 
bases misioneras.

Si tomamos en cuenta las esposas. 184 
del total de 228 graduados de nuestros 
cuntrp principales colegios misioneros, o 
sea el W) por cicntp, están sel nal mente 
empleados pnf la denominación U obte­
niendo más preparación para la obra- Y 
la mayoría de aquellas que no están di- 
rcclamenle ocupados en la obra organi­
zada. están haciendo su parte en la obra
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de sostén propio. Contribuyamos, pues, al 
sostén de nuestros colegios misioneros 
enviando a nuestros propios hijos e hijas 
a ellos, y recomendando a los hijos e hijas 
de otros que asistan, de modo que pronto 
podamos alcanzar nuestro blanco educa­
tivo :

Todo muchacho y niña adventista del 
séptimo día en nuestras escuelas.

Todo alumno de nuestras escuelas un 
obrero en la causa de Dios.

Nuestras Escuelas y la 
Terminación de la Obra

Por N. P. Neilsen
(Presidente de la División Sudamericana)

En i.a organización de nuestra obra 
hay varios departamentos. Estos han’ sido 
formados con el propósito definido de for­
talecerla y hacerla progresar en forma 
pareja, de modo que el mensaje sea dado 
rápidamente a todo el mundo. Los varios 
departamentos son bien ilustrados en la- 
visión dada al profeta Ezequiel. cuando 
éste vió las ruedas, "como si estuviera 
una en medio de la otra,” obrando en per­
fecta armonia con los seres vivientes que 
estaban relacionados con el trono de Dios. 
Todo ello parecía inexplicable al profeta. 
Pero él vió la mano de la Sabiduría infi­
nita entre las ruedas, y el resultado era el 
orden perfecto. Cada rueda, cuando es 
dirigida por la mano de Dios, trabaja en 
perfecta armonia con las demás.

El Departamento de Educación es una 
de esas varias ruedas de nuestra organi­
zación que están la "una en medio de la 
otra.” Tiene que desempeñar una parte 
muy importante en la terminación de la 
obra de Dios en la tierra. A el le ha sido 
dada la tarca de proporcionar la educa­
ción a nuestros niños y a nuestros jó­
venes, de modo que lleguen a ser bien 
preparados en nuestras escuelas y asi 
convertirse en sólidos sostenes de la causa

Una muestra de las piezas en que viven 
los alumnos de nuestros colegios. Gene­
ralmente, en cada pieza habitan dos 
jóvenes, quienes reciben un doble bene­
ficio: primero, aprenden a arreglar su 
propio cuarto según sus gustos perso­
nales, manteniéndolo aseado y prolijo: 
segundo: el de mis experiencia espiri­
tual tiene ocasión de trabajar por su 
compañero ayudándolo en su vida cris­

tiana.

en nuestras iglesias locales, asi como ro­
bustos obreros para Dios, capaces de lle­
var el mensaje hasta los confines de la 
tierra.

Creemos firmemente que la esperanza 
de esta denominación. Dios mediante, re­
side en nuestra juventud de hóy. Los jó­
venes deben terminar la obra. Los obre­
ros de avanzada que comenzaron este mo­
vimiento están desapareciendo. Cierta­
mente. la carga de la terminación de la 
obra debe descansar sobre nuestros niños 
y jóvenes, puesto que esa terminación no 
puede tardar mucho más. Por ende, debe­
mos tener escuelas en las cuales puedan 
recibir la preparación necesaria para la 
obra que está ante ellos. No vamos al ta­
ller del herrero para aprender el arte del 
sastre: ni vamos al taller de zapatería 
para aprender el oficio de plomero. De 
la misma manera, necesitamos nuestras 
propias escuelas en las cuales educar a 
nuestros jóvenes en los grandes princi­
pios del mensaje.

Nuestros niños y jóvenes deben aún ir 
hasta los confines de la tierra con el 
mensaje de Dios. Son jóvenes y tuertes, 
llenos de vida y de vigor. Ellos, más bien 
que nuestros obreros que ya están en edad 
provecta, deben ser enviados a los rinco­
nes tenebrosos de la tierra. Deben ir 
allende los limites de la civilización con 
el mensaje de esperanza. No podemos 
detenernos donde la civilización se de­
tiene ni donde terminan los adelantos mo­
dernos. puesto que, si tal hiciéramos, 
¿cómo podría entonces ser dado el men­
saje a toda nación y a toda tribu? Al­

guien debe llevar el mensaje a aquellos 
que se hallan cu la más densa obscuridad 
del paganismo. Nuestros jóvenes deben 
ser enviados a esos lugares desfavorables. 
Sí, sobre nuestros jóvenes y nuestros ni­
ños de hoy deln* descansar la responsabi­
lidad de terminar la obra.

Mas a fin de que nuestros jóvenes reali­
cen esta gran tarca deben recibir una prc- 
IKiración para esa obra. Necesitan’ una 
educación tal en sus años juveniles que 
los habilite para soportar penurias como 
buenos soldados del Señor. Deben estar 
firmemente establecidos en los principios 
fundamentales del mensaje. Esta es una 
de las razones por las cuales tenemos 
nuestras propias escuelas y nuestro propio 
sistema de educación.

Es cierto que no todos nuestros jóvenes 
pueden ir a los campos extranjeros ni 
pueden lodos ser empleados como obreros 
en la causa. Ello es especialmente cierto 
en este tiempo de crisis financiera en que 
los presupuestos se están reduciendo año 
tras año. Pero esto no aminora la im­
portancia de nuestros jóvenes que reciben 
su educación en nuestros colegios. En 
verdad, esto la aumenta, pues con la re­
ducción de los presupuestos de las asocia­
ciones. necesitamos animar a nuestros 
miembros laicos más que nunca a que rea­
licen obra misionera. Nuestros jóvenes, si 
se los educa en la forma debida, pueden 
hacer mucho para hacer progresar el 
mensaje por medio de la obra misionera 
de sostén, propio. Pueden aytdar a edifi­
car nuestras iglesias dondequiera que vi­
van, mientras, con vigor, con celo y con 
fe dirigen los diferentes ramos de la obra 
dentro de la iglesia. La Hna. E- G- de 
White dice:

"Con semejante ejército de obreros 
como el que nuestros jóvenes, bien prepa­
rados, podrían proveer, ¡ cuán pronto se 
proclamaría al mundo el mensaje de un 
Salvador crucificado, resucitado y pró­
ximo a venir! ¡ Cuán pronto vendría el 
fin—el fin del sufrimiento, del dolor y del 
pecado!—“Educación,” p. 166.

Dios tiene un plan para nuestros niños 
y jóvenes. I-I quiere usarlos como testi­
gos suyos. Citamos otra vez las ¡tatabras 
de la Una. Mhite: "Dios os llama a vos­
otros. jóvenes. El llama a ejércitos ente­
ros de jóvenes de gran corazón y mente, 
que tengan un amor profundo por Cristc 
y la verdad.”—"Obreros Evangélicos,” 
p. 64.

"Los que deseen entregarse a la obra 
de Dios deben recibir educación y prepa­
ración para esta obra, a fin de estar listos 
para desempeñarla inteligentemente. No 
deben creer que pueden subir en seguida a 
los peldaños más altos de la escalera*; los 
<|iic quieren tener éxito deben empezar por 
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el primer peldaño, y subir paso a paso. 
Se ks conceden oportunidades y privile­
gios para progresar, y ellos deben hacer 
todo esfuerzo que este a su alcance para 
aprender a hacer aceptablemente la obra 
de Dios.”—‘'Obreros Evangélicos,” p. 76.

La tarca que nos espera es grande: 
pero, Dios mediante, no es imposible. 
Requerirá, sin embargo, todo lo que hay 
en nosotros. Existia antaño en Roma 
este dicho: "Podemos, porque creemos 
que podemos." Debemos añadir, sin em­
bargo: "Podemos terminar esta obra, por­
que sabemos que el Señor lo puede.” El 
concluirá aquello que comenzó, y puede 
terminarlo rápidamente. El tiene mil ma­
neras de trabajar que no se nos ocurren.

Hagaw» pues, nuestros niños y jóvenes 
todo cuanto está a s» alcance a fin de 
obtener una educación que los haga útiles 
en la causa de Dios, y los ciclos bendeci­
rán los consagrados esfuerzos así emplea­
dos. No hay razón para que alguien se 
desanime. Dios puede emplear el más 
débil instrumento humano, cuando se con­
sagra totalmente a él. y lo usa para su 
gloria- Pero aprovechemos cada oportu­
nidad de progresar nosotros mismos.

La Obra del Maestro 
Cristiano

Por W. E. Murray
(Presidente de la Uvúóa Austral)

LA OBRA del maestro cristiano es funda­
mental. Así como el albañil va colocando 
la$ piedras, una tras otra, para hacer los 
cimientos del cuerpo del edificio, el maes­
tro cristiano coloca el cimiento de la vida 
del alumno.

La primera gran obra de un maestro, 
es impartir instrucción útil y exacta a 
cus alumnos. El conocimiento es necesa­
rio en la vida. El saber debe constituir 
la base de la acción. La enseñanza del 
conocimiento exacto a los jóvenes y niños 

tan básica como el echar los cimientos 
de un edificio. El maestro cristiano im­
partirá a los alwwtos conocimiento prác­
tico que sea entendido por estos, cu su 
relación con el mundo (pie lo rodea.

Otra obra del maestro cristiano es la 
aplicación del conocimiento recibido a la 
solución de los problemas de la vida y la 
inculcación de los principios correctos en 
la mente y en’ el corazón de los estudian­
tes. Estamos viviendo en una época en 
<|tic se da mucha importancia a la adquisi­
ción del conocimiento de hechos y no tanto 
a la aplicación de los hechos aprendidos. 
Una de las tareas primordiales del maes­
tro cristiano es no meramente inculcar en 
el alumno las teorías de lo correcto y lo 
erróneo» sino que, juntamente con ellas, 

y por medio del trato personal, por medio 
del ejemplo y en sus actividades, debe ayu­
dar a esos alumnos a atravesar el ba; 
rranco que existe entre la vida escolar y 
¡a vida ulterior a las aulas. Una de las 
fallas de las escuelas del siglo XX con­
siste en que los maestros están adoptando 
la actitud de que, terminada la clase, su 
trabajo finalizó. Pero su obra no ha 
terminado, está apenas c o m c n z a n d o. 
Cuando los maestros encuentran a los ni­
ños en la calle, cuando se reúnen con los 
padres de sus alumnos o en su trato so­
cial o en el laboratorio con sus niños o 
jóvenes, son las ocasiones en que pueden 
hacer esta obra de unir el conocimiento 
de los hechos con las necesidades prácti­
cas de la vida.

En tercer lugar, permitidme colocar 
como un importante trabajo del maestro 
cristiano el de inspirar altos ideales, el 
de encauzar y dirigir una vida creadora. 
Por una vida creadora quiero significar 
una vida que contribuya de una manera 
definida al progreso del mundo, de la 
causa de Dios, de la patria, o de alguna 
otra causa noble. Admiro una locomo­
tora. Me gusta verla marchar. Admiro 
su poder. El secreto reside en que la 
locomotora se mueve a sí misma y mueve 
a otros objetos. No tengo admiración ha­
cia un furgón porque no posee poder ni 
para moverse a sí mismo ni para mover 
alguna otra cosa. El maestro está lla­
mado a desempeñar la parte de la loco­
motora : dotar a los hombres no solamente 
de la fuerza necesaria para moverse a si 
mismos, sino también para mover a otros

Dos estudiantes haciendo experimentos 
en el gabinete de física, lo cual concurre 

a dejar bien grabados en la mente los 
hechos que se estudian teóricamente en 

los libros. 

La fuerza de un hombre consiste en parte 
en poder gobernar su propia vida según 
los principios rectos. Pero la influencia 
de ese hombre será más valiosa si puede 
contribuir en algo a la vida de otros. De­
bemos educar a los hombres para que sean 
creadores. Alguien ha expresado esta 
obra del maestro diciendo que es la de 
hacer a los hombres dinámicos. Sabéis 
que una dínamo es una fuente de poder. 
Un motor eléctrico se hace girar en un 
extremo del cable, porque en el otro ex­
tremo del mismo hay una dínamo. La 
gran obra del maestro no es la de enseñar 
meramente a los alumnos a aplicar los 
buenos principios a su propia vida; su 
obra es mayor y más amplia. El debe 
enseñar también a sus alumnos a ser 
locomotoras humanas, a ser personalida­
des dinámicas, a poder influir en las vidas 
de los demás y ayudarles. La juventud 
responde a los ideales. La juventud y la 
niñee son períodos de imitación, y el 
maestro obtendrá resultados al colocar 
en el cimiento de la niñez, trátese de va­
rones o niñas, los principios de una vida 
creadora

El cuarto pumo que deseo estudiar se 
relaciona con el "equilibrio de la espe­
ranza.” En la actualidad oímos hablar de 
"equilibrio de poder,” "balance comer­
cial,” etc. Yo creo que un indicio de una 
persona educada es el “equilibrio de la es­
peranza." en esta vida. Los hombres se 
quitan la vida porque el equilibrio entre 
la esperanza y la realidad ha sido trastor­
nado. El maestro está llamado a implan­
tar en los corazones de los alumnos la fe 
en vv.vx Providencia omnipresente. El 
equilibrio de la esperanza mantuvo firme 
y constante el propósito de muchos hom­
bres que llegaron a ser útiles en este 
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mundo. La esperanza de que sus hallaz­
gos producirían algo de provecho, indujo 
a Pasteur a hacer descubrimientos de los 
cuales nos estamos beneficiando hoy en 
día. La esperanza mantuvo viva en el 
corazón de los patriotas americanos la 
inspiración y el deseo de la libertad y 
culminó en la victoria. La esperanza 
mantuvo viva en el pecho de los reforma­
dores el espíritu de la Reforma. Esto es 
lo que el mundo de hoy necesita con su 
intelectualismo. con su filosofía, con su 
industrialismo, con su ciencia política: el 
equilibrio de la esperanza en el futuro, la 
esperanza de que Dios está dirigiendo el 
alma en su vida individual. La esperanza 
nos mantendrá alegres en la adversidad. 
Esa esperanza nos reportará valor frente 
a los obstáculos insuperables. Esa espe­
ranza nos hará hombres. Esa esperanza 
nos guiará a una actividad mayor. Esa 
esperanza es digna de ser cultivada en el 
corazón de la niñez y la juventud.

La obra del maestro cristiano consiste 
en impartir el conocimiento, la aplicación 
de esos principios de vida, la inspiración 
de una vida creadora y en la implantación 
de un equilibrio de esperanza en el cora­
zón y en la mente de los hombres. Al 
maestro cristiano le ha sido encomendada 
una de las más nobles y más indispensa­
bles obras que jamás hayan sido confiadas 
a la mano del hombre. Conceda Dios que 
los maestros de las filas de los adventistas 
del séptimo día sientan su responsabilidad 
con acierto.

EDUCAC. SECUNDARIA

Diferencia entre la Educa­
ción y la Instrucción

Por J. S. Marshall

Las dos palabras incluidas en el título 
de este artículo, son muy a menudo con­
fundidas : no en su significado teórico, sino 
en la aplicación que les dan las personas 
que actúan en el mundo educativo. Por 
ejemplo, un individuo puede ser bien edu­
cado relativamente con poca instrucción, 
y también puede ser bien instruido te­
niendo al mismo tiempo muy poca educa­
ción.

U Sra. White nos da la verdadera de­
finición de la educación cristiana: “La 
verdadera educación significa más que la 
prosecución de un determinado curso de 
estudios; ... es el desarrollo armonioso 
de las facultades físicas, mentales y espiri­
tuales. En otras palabras, la instrucción 
se refiere a las materias que estudiamos y 
al grado de desarrollo intelectual de una 
persona, mientras que la educación corn-

Aspecto del comedor del Colegio Adventista de 
Santo Amaro. Brasil. Como es sabido, en cada 
mesa hay una hilera de señoritas y otra de jó­
venes. y esta asociación tiende a la cultura y 

el refinamiento social cristiano.

prende el desarrollo del carácter del indi­
viduo. y trata de amoldar el corazón.

F.I fin que persigue la instrucción es el 
de preparar a uno para defenderse en la 
lucha por la existencia, mientras que la 
educación tiene por objeto preparar al 
individuo para ser de alguna ayuda para 
sus semejantes.

Como entendemos que a las escuelas 
laicas les es muy difícil cumplir con la 
parte moral de la educación, nosotros, 
como pueblo, hemos adoptado nuestro 
propio sistema de escuelas. La gran di­
lerenda entre el primer sistema y el se­
gundo es que, al seguir este último, no 
sólo estamos proporcionando instrucción, 
sino que a la vez estamos educando, des­
arrollando caracteres y corazones. En 
otras palabras, el joven que en el colegio 
no hace más que andar con su nariz me­
tida en los libros, está errando gravemente 
en' lo que a su educación se refiere. Ha 
olvidado las palabras de la Hna. White: 
"El que trata de transformar a la huma­
nidad. debe comprender a la humanidad. 
Los hombres sólo pueden ser conquista­
dos y elevados por medio de la simpatía, 
la fe y el amor."

El error que se comete al obtener sola­
mente una instrucción es expresado con 
mucha claridad por las palabras del direc­
tor de una cárcel muy conocida de los 
EE. UU.

La educación es el proceso de 
equipar al hombre para el servi­
cio de sus semejantes. No im­
portan los resultados que logre, si 
no realiza esta obra resulta 
fracaso.

El dice: “El sistema escolar americano 
. . . ha cumplido c< n su propósito, lia 
reducido el analfalk-tismo al mínimum. 
Apenas hay un ciudadano entre 40 qitc no 
sepa leer, y uno entre 30 que no sepa es­
cribir legiblemente. Esta tarca ha sido 
bien hecha porque es todo lo que se ha 
esperado de nuestras escuelas; y sin em­
bargo. al pasar revista a lo que se ha he­
cho durante un siglo, se destaca una ver­
dad muy triste. El espléndido y costoso 
sistema de instrucción que ha sido el or­
gullo de nuestro gobierno durante los de­
cenios pasados, no ha hecho nada. Repito, 
con conocimiento de causa: nada ha he­
cho para la formación de nuestro pueblos 
Su insistencia en el cultivo de la mente no
ha dejado lugar para el cultivo del ca­
rácter. El blanco propuesto ha sido la 
agilidad mental, en lugar de aspirar a 
ampliar el horizonte de la visión y el 
desarrollo del carácter. ... Es posible 
que haya tenido razón cierto juez al de­
cir; ‘Ensalzamos la tabla de multiplicar, 
quitando el lugar al Sermón del Monte.’” 

Actualmente nos toca hacer más que 
evitar tan sólo los malos resultados expre­
sados en estas palabras. Mientras impar­
timos el conocimiento a nuestros alumnos, 
tenemos que desarrollar en ellos algo po­
sitivo, algo que ¡es induzca a hacer una 
obra cií bien de la humanidad que hoy 
agoniza.

Una vez que los alumnos tengan en su 
corazón el deseo de salvar a otros, po­
drán conseguir buena práctica entre sus 
condiscípulos no convertidos. Pero Xomo 
el Colegio Adventista del Plata ha descu­
bierto que esto no es suficiente, los alum­
nos y maestros están trabajando en los 
pueblos de los alrededores, dirigiendo es­
fuerzos públicos, además de la obra que 
las niñas y los jóvenes hacen al dirigir la 
escuela sabática y las otras reuniones par­
ticulares del día sábado.
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Aún estas actividades no ofrecen sufi­
ciente oportunidad para que todos los 
alumnos que tienen deseos de trabajar por 
otros puedan tener parte en ellas, por lo 
cual hemos decidido suspender las clases 
el primer lunes de cada mes. abriendo asi 
una nueva oportunidad. Y encontramos 
que más del 60% de los alumnos del 
curso secundario sale a visitar a las per­
sonas. distribuyendo tratados, vendiendo 
.■¡talayas y hablando de Jesús. |)v esta 
manera se da lugar al desarrollo del dv-

Pcqucño ickscopso que complementa en formi 
práctica la clase de astronomii elemental que s- 
dicta en el Colegio Advcnti,ta del PJata. No 
hay cosa pue revele más palmariamente la in­
significancia del hombre frente a las obras del 
Infinito como el estudio y la contemplación del 

ciclo.

seo de ayudar a los demás, al mismo 
tiempo que se aprende cómo llevar el 
evangelio a los que aún no lo conocen. 
El' seguir con las clases textos los días es 
más fácil, pero hemos descubierto que 
cuanto más obra misionera activa hace­
mos. menos oportunidad damos a que Sa­
tanás trabaje, por lo que resultan menores 
las medidas disciplinarias en el Colegio.

Esta es en pocas palabras la gran dife­
rencia que existe entre la instrucción y la 
educación. Aquella prepara cerebros e in­
culca conocimientos sin enseñar cómo 
usarlos, conocimientos que la mayoría de 
las veces son mal empleados, mientras 
que la educación amolda el corazón y 
abre inmensos campos para el desarrollo 
del sentimiento del bien que Dios puso 
en cada corazón' humano. Y al hacer esto, 
la educación prepara ciudadanos para el 
reino imperecedero de Cristo.

El Estudio por Medio del 
Esfuerzo Propio

Por G. B. Taylor
Mkihante distintas frases y proverbios, 

los filósofos de uno y otro tiempo han 
procurado expresar la importancia del 
esfuerzo propio por alcanzar las cumbres 
del saber, del poder y de la utilidad. Se 
ha dicha que c] ••querer es poder"halla 
u.i camino, o abre uno tú mismo;" "todas 
las cosas son de aquellos que se esfuer­
zan. clt;. Y fuera de los filósofos profa- 
uos. tenemos la alentadora promesa del 
•\«.tvstru; "Pedid, y se os dará; buscad. 
' hallaréis; llamad, y se os abrirá."

vez no hay olr> principio rclacio- 

nado con la vida económica de nuestros 
jóvenes de amb s svxos que tenga más 
importancia que éste del esfu rzo propio. 
Los medios de que muchos jóvenes goza­
ban en otros tiempos, no los tienen ya. 
1.a asistencia al colegio se ha vuelto más 
difícil, y se requiere, de parte de los in­
teresados, más y más la energía individual 
y na iniciativa propia.

¿Es posible sufragar lo-- gust-s del co­
legio i*>r el esfuerzo propi » en este tiem­
po de crisis? Si. Se puede hacer. J-a úni­
ca crisis «pie podrá impedirlo es la de! cs- 
¡ih'r~tt. que no debiera encontrar acogida 
entre los que sirven a un Padre bondadoso 
que ha dicho: "Buscad, y hallaréis."

Pero—dice alguien.—no tengo con qué 
pagar, porque perdí mi empleo. ¿ Qué po­
dré hacer para ganar el dinero con que 
sufragar mis gastos? Veamos.

En estos tiempos los hombres están 
buscando una explicación para los acon­
tecimientos que ocurren en el mundo. No 
hay ningún lugar en que encontrarán la 
satisfacción de su anhelo fuera de los li­
bros adventistas. Hay en la venta de es­
tos libros llenos de la verdad un campe 
de acción para la energía y el esfuerzo 
de los jóvenes que sinceramente deseen 
educarse. Además de conseguir los me­
dios necesarios para su empresa, al espar­
cir las publicaciones, harán una gran 
obra en' pro de las almas. La bendición de 
Dios acompaña a los que se dedican a esta 
obra sagrada. Las grandes ciudades, los 
pueblos y los campos, esperan la llegada 
del ejército de jóvenes, ministros de la 
palabra impresa, para recibir de ellos el 
mensaje para este tiempo.

Nuestros colegios continúan proveyendo 
trabajo con que los alumnos puedan su­
fragar una parte de sus gastos. Es claro 
que la cantidad de trabajo es limitada en 
nuestras instituciones. Pero siempre exis­
te un sincero deseo y un gran esfuerzo 
encesta dirección. Póngase, el alumno que 
posee medios limitados, en relación con el 
director del colegio de su campo, y co­
nozca asi las posibilidades de su caso.

Luego hay otras cosas que un joven o 
una joven podrá hacer para ganar algo. 
Muchas veces, los jóvenes no se dan 
cuenta de Jas oportunidades de ayudarse 
que tienen a mano, porque tienen la idea 
de la imposibilidad de su situación. Con 
un poco de estudio y otro tanto de inicia­
tiva propia, podrán, con la bendición di­
vina, empeñarse por su propia cuenta en 
alguna actividad. Tal vez la ejecución del 
plan no podrá llevarse a cabo hoy o ma­
ñana. Pero, si se propone el blanco de 
asistir al colegio, y se pone mano a la 
obra, es de admirar cuán rápidamente 
pasa el tiempo, y cuán pronto llega el dia 
en que se cumple el deseo anhelado. Co­
nocí a cierto joven que compró 120 hue­
vos, y tomó prestadas diez gallinas de su 
padre. Comenzó a hacer reproducir su 
plantel y, con mucho cuidado, consiguió 
criar cien pollos, sin grandes gastos de 
otra especie. El producto de la venta de 
los pollos le dió lo suficiente para pagar 
la cuota inicial del colegio. Trabajando 
después fielmente, pudo sufragar el resto 
de sus.gastos. Otro joven que vivía en la 
ciudad, compró grasa y soda cáustica con 
que pudo fabricar jabón durante algunos 
meses, dirigiéndose al colegio con lo nece­
sario para sus gastos de enseñanza.

Mis queridos jóvenes: Otros lo han 
hecho, y vosotros lo podéis hacer tam­
bién. Profesores y otros jóvenes que abri­
gan el mismo ideal os esperan. Dios os 
invita a su colegio y a su obra. ¿Cuál es 
vuestra respuesta?
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Cómo Costeé mis Gastos de 
Colegio 

Por E. U. Ayars
(Director del Instituto Industrial del Perú)

Agradezco a Dios por las escuelas cris­
tianas donde los jóvenes de ambos sexos 
pueden ganar una parte o todos sus gas­
tos mientras están en el colegio. Cuando 
era joven pensaba que no podía tomar un 
curso secundario, porque no tiñería co­
menzarlo a menos que estuviera seguro 
de que podía terminarlo,.y no tenía sufi­
ciente dinero para ello. Finalmente, uno 
de los profesores de nuestros colegios me 
explicó el plan que tenían y mediante el 
cual los alumnos podían ganar una gran 
parte de sus gastos mientras asistían al 
colegio. Aquello hizo mella en mí. El 
curso que quería tomar se componía de 
cebo años de estudio, pero yo tenía única­
mente el dinero suficiente para terminar 
dos años, de modo que la idea de que po­
día ganar mis gastos trabajando me ayudó 
a decidirme a ir al colegio.

Tenía ya buenos conocimientos del ofi­
cio de albañil y con esc trabajo había ga­
nado el dinero que poseía. Entré en el 
colegio como alumno industrial, y se me 
asignó trabajo en el taller mecánico. El 
primer ano tuve el privilegio de obtener 
una valiosa experiencia en todas las ope­

Dos de tas industrias 
<Icl CoIcrío Industrial 
Adventista de Chillan. 
Chite: I. Irrigación 
del trébol en el campo 
del Colegio. 2. Una 
parte del colmenar de 

la institución.

raciones de ese trabajo. Decidí desde el 
principio que. por medio de mi trabajo y 
esfuerzos, debía tener más dinero que la 
cantidad exacta que exigían los gastos. 
Determiné aprender todo lo que podía 
acerca de cada clase de trabajo que fuese 
llamado a hacer, de manera que e’l<> me 
fuese de valor en lo futuro.

Antes que comenzara el segundo año. 
el director del departamento de mecá­
nica tuvo que partir a causa de su salud 
quebrantada. La junta del colegio me pi­
dió que tomara a mi cargo esa obra. Con­
testé que estaba dispuesto a hacer lo me­
jor que podia. pero que no deseaba aban­
donar mis clases. Amablemente me per­
mitieron arreglar el trabajo, «le manera 
que pudiera dirigir y al mismo tiempo 
continuar con mis estudios. Esto me car­
gó con una gran cantidad de responsabili­
dades. Los inviernos son trios en esas re­
giones. y las tormentas y el viento causan 
mucho daño a los cables y postes de la 
instalación eléctrica. El colegio no está 
cerca de ciudad alguna, y nosotros tenía­
mos que extraer el agua de pozo^ profun­
dos. El colegio estaba creciendo rápida­
mente. dando asi lugar a constante nece­
sidad de adiciones y nuevos edificios, con 
instalaciones de agua y luz eléctrica. 
Cada año se me concedían de cinco a diez, 
muchachos para que trabajasen conmigo

El establo mo­
delo del Cole­
gio Adventista 
del Plata, con 
los dos silos a 
la derecha, uno 
de los cuales 
fué construirlo 

últimamente.

en el taller mecánico. Siempre había al­
guno de ellos que sabia algo acerca de 
esa clase tic trabajo. pero había que en­
señar a la mayor parte. Era necesario 
que yo dirigiera personalmente casi cada 
cosa que se hacia. Mucha.- veces se me 
llamaba durante las horas de estudio por 
la noche, o a medianoche, o durante las 
clases, para arreglar las luces, i» la cañe­
ría del agua, o las bombas, o para man­
tener las calderas, cuando el hombre a 
quien se había asignado esc trabajo se 
hallaba enfermo, porque no podamos de­
jar las calderas en manos de muchachos 
inexpertos. Pero para mi todo esto era 
muy interesante, y me daba mucho placer 
saber que estaba ganando mis gastos cu 
el colegio.

Llevé la responsabilidad de esc departa­
mento de mecánica durante cuatro años, 
y en ninguno de ellos dejé de hacer un 
año completo de estudios. Creo que esto 
me ha ayudado a simpatizar más plena­
mente con los alumnos industriales, cosa 
que no me hubiera sido posible de otra 
manera. Sé que es algo duro para un 
alumno ganar sus gastos en el colegio, 
y también sé del gozo que reporta el 
haber cumplido la tarea.

Aunque era necesario que ejerciera la 
más estricta economía c hiciera el mejor 
uso de cada minuto, al mismo tiempo creí 
firmemente en la teoría de que el puro 
trabajo sin recreo no era lo mejor para 
la vida estudiantil, de modo que siempre 
hacía planes para lomar parte en todas las 
actividades de mis compañeros. Era 
miembro de la banda y di 1 coro. Tomaba 
parte activa en la labor del grupo minis­
terial. en la obra de la suciedad de jó­
venes y en el |>cr¡ó<lico del colegio. Cuan­
do algunos dias eran dedicados a realizar 
paseos campestres y excursiones escola­
res. comúnmente arreglaba mi trabajo de 
modo que no sufriera por mi negligen­
cia, y así intervenía en dios con entu­
siasmo y gozaba tanto como cualquiera.
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Mis días escolares estaban llenos de tra­
bajo. estudio y distracciones: y al refle­
xionar en ellos surgen en mi mente mu­
chos recuerdos agradables. Fueron los 
días más felices de mi vida, a pesar de 
haber tenido que ganar mis estudios. Me 
sentí triste cuando esos dias terminaron, 
y el deber me llamó a dejar mis clases y 
mis maestros.

Cómo lo Hicieron
Por H. H. Hamilton 

(Presidente del Colegio Misionero de 
Washington)

¿Comó puedo yo ir al colegio? Este 
es el tema que me fue asignado, y os 
diré cómo lo logró una niña.

Hace algunos años, vivían en una re­
gión apartada de Arkansas un padre y 
una madre con una multitud de niños. 
De alguna manera, ese robusto padre y 
esa buena madre transmitieron a sus hi­
jos una chispa de genio y determinación 
que habilitaron a cada uno de ellos para 
llegar a graduarse en un colegio o para 
ser un profesional. La niña más joven 
¿c la familia dijo a sus padres que ella 
había leído en los “Testimonios” que 
Dios quería su juventud para educarla 
para él, y que iría al colegio. Pero no 
tenía dinero, y todo lo que sus padres pu­
diesen’ juntar era suficiente tan sólo para 
pagar el pasaje hasta uno de nuestros co­
legios. Ella dijo: "Dios quiere que ob­
tenga una educación; el cómo lo haré le 
pertenece a él. El comienzo me pertenece 
a nú,” Ella hizo, pues, su parte, y Dios 
la suya.

Asi que cuando llegó a la escuela, tenía 
exactamente cincuenta centavos en el bol­
sillo. Pero tenía algo más que dinero: 
tenía una implícita confianza en Dios, y 
oraba y dependía poderosamente de el. 
Sabía que todo el dinero pertenecía a 
Dios, y que el podía darle un millón de 
pesos si lo deseaba. Pero los beneficios 

divinos no vienen a menudo de esta ma­
nera. Ella oró que el Señor la ayudara 
a ganar lo suficiente para obtener su pre­
paración y llegar a ser obrera en su cau­
sa. Si computáis el interés producido por 
su fe y por esos cincuenta centavos, en­
contraréis que bastó para habilitar a esta 
niña a pasar cuatro años en el colegio: y 
como resultado de esa preparación, ella, 
con su esposo, fueron como misioneros a 
un campo extranjero y permanecieron por 
un largo período trabajando fielmente en 
Sudamérica, atrayendo a muchas almas 
perdidas al pie de la cruz.

Un joven y su esposa vinieron al Cole­
gio Misionero de Washington. Yo había 
escrito a ese joven que si tenía suficiente 
fe en su capacidad de cumplir la volun­
tad de Dios, entonces el Señor recompen­
saría su fe. y él podría educarse. A su 
llegada, después de hablar de algunas co­
sas, nos arrodillamos para orar, pidiendo 
al Señor que proveyera el medio, y que 
le concediera el dinero y el celo necesa­
rios para su educación. Permaneció en 
el colegio hasta que se graduó, y ahora 
cs un ministro en el campo. Cuando al­
gunos de los pupilos tenían que salir 
por falta de medios, él decía: "Dios me 
ha llamado a predicar,” y el continuaba 
predicando y el Señor continuaba fiel­
mente proveyendo los medios con los cua­
les pudiese continuar su educación.

Kossuth dijo: “Todas las cosas son 
posibles para el hombre que quiere.” Je­
sús dijo: “Si alguno quisiere hacer su 
voluntad, conocerá de la doctrina.” Dios 
puede y quiere hacer por los jóvenes y las 
niñas boy lo que hizo por las personas 
que he mencionado. Los ejemplos del 
favor de Dios podrían multiplicarse en 
gran número para mostrar su maravi­
llosa providencia hacia aquellos que lo 
aman.

Productos de la panadería del Instituto 
Industrial de Lima, Perú, industria que. 
como puede notarse, proporciona tra­

bajo a varios alumnos.

EDUCACION INDIGENA

Lo que Estamos Procurando 
Hacer en el Colegio 

Adventista del Titicaca
Por León Replogle

<Ex director del mismo}

La educación cristiana consiste en for­
mar hábitos correctos en el pensar y en 
el obrar. Quizá demasiadas veces pen­
samos en cuán’ importante es la fase inte­
lectual de la educación, y olvidamos, hasta 
cierto punto, el hecho de que todo verda­
dero progreso consiste en la formación de 
buenos hábitos y costumbres intelectuales, 
espirituales y físicas.

Se presenta un joven inteligente, des­
pierto y enérgico. Pero, al ¡legar a cono­
cerle. nos damos cuenta de que tiene la 
costumbre de ser inconstante en sus es­
fuerzos. amante de las novelas y acostum­
brado a ir a los cines. Muy pronto nos 
convencemos de que será sólo un fracasa­
do en la vida, a menos que alguien se 
interese en ayudarle a formar hábitos 
buenos en su manera de pensar.

Aquí tenemos otro joven que cs cons­
tante en sus esfuerzos, cumple bien con 
cada deber que le da el maestro en la 
escuela, no tiene interés en las novelas 
ni en el cine, o por lo menos no ha tenido 
oportunidad de contaminarse con estás 
cosas. Es apreciado por su maestro por­
que cumple sus deberes escolares. Sin 
embargo, le falta una cosa. No tiene in­
terés en las cosas espirituales. Si su es­
cuela no llega a formar hábitos de con­
sagración y devoción hacia su Creador
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y hacia los principios del reino de Dios 
en c! corazón de este joven, sus esfuerzos 
sólo habrán sido tirados ai viento. "¿Que 
aprovechará al hombre, si granjeare todo 
el mundo, y pierde su alma?”

Tal vez el caso más triste de todos es 
el del joven que es inteligente, cumplidor 
de sus deberes escolares y consagrado en­
teramente a Dios, pero que físicamente es 
enfermizo e incapaz de hacer aun las co­
sas sencillas en la vida práctica.

La dificultad de estos tres casos con­
siste en que no han adquirido las costum­
bres debidas en su manera de pensar y 
obrar. Si la educación consistiera tan 
sólo en llenar la mente de datos y conoci­
mientos útiles, sería mucho más econó­
mico para el alumno ir a una librería, 
comprarse unos cuantos cajones de libros, 
e ir luego a su casa a absorber su pre­
cioso contenido. En tal caso evitaría las 
dificultades y privaciones concomitantes 
de la vida escolar.

I.a  verdad del asunto es que. la educa­
ción que prepara al hombre o a la mujer 
para una vida de éxito no se encuentra 
dentro de las dos tapas de algún libro. 
He conocido a hombres de capacidades 
extraordinarias, hombres que han termi­
nado cursos avanzados a la luz de su 
propia lámpara; sin embargo, cuando lle­
gaban a lo práctico, y debían asociarse 
debidamente con sus colaboradores, fraca­
saban casi por completo cu su labor.

El Colegio Adventista del Titicaca está 
procurando dar esta clase de educación 
práctica y simétrica, que dejará a sus 
alumnos preparados, no solamente para 
ser útiles en esta vida, sino que dejará 
implantados en el carácter de cada uno 
esas costumbres y hábitos básicos en su 
manera de pensar y obrar, que los dejarán 
habilitados para ser súbditos del Rey 
Jesús durante la eternidad.

El Plan de Sostén Propio en 
Cochabamba
Por C. H. Morton

(Director del Instituto Industrial Boliviano 
Adventista)

Quizás el plan que seguimos en la es­
cuela de Cochabamba no es del lodo dife­
rente de otros planes adoptados en otras 
escuelas para el sostén propio de los 
alumnos; no obstante, las condiciones di­
ferentes que aquí imperan nos han hecho 
modificar en cierto grado la manera en 
la cual los alumnos se sostienen a sí 
mismos mientras están en la escuela.

Antes de que se trasladara la escuela 
aquí, se compró un terreno de más de cua­
trocientas hectáreas, con el fin de que la 
escuela pudiera ofrecer trabajo a los 
alumnos en la chacra y al mismo tiempo

El Hno. León Repícele, con dos gran­
des repóltos producidos en la chacra del 
Colegio Adventista del Titicaca. Juliaea. 
Perú, institución de la cual fue director.

La orquesta del Instituto Industrial de Lima. 
Perú. A semejanza de lo que se hacía en las 
escuelas de los profetas, en nuestros colegios 
se cultiva la música sagrada, parte importante 

del culto divino.

enseñarles algunos de los principios me­
diante los cuales se pudiera obtener el 
mayor rendimiento de sus e-fuerz.os en lo 
referente a la agricultura.

El programa de edificación de la es­
cuela no nos ha permitido hasta ahora 
llevar a efecto todos los planes tendientes 
a facilitar el sostén’ de los alumnos: no 
obstante, poco a poco, estamos acercándo­
nos a esc fin.

El cultivo de una parle del terreno de la 
escuela provee a los alumnos la oportuni­
dad de costearse parte de sus gastos, como 
ser la matrícula, el alquiler de la pieza y 
la enseñanza. Los ocupamos en la chacra, 
y las entradas que ésta nos produce nos 
proporcionan la remuneración por lo que 
les acreditamos por su trabajo. No con­
siguen. sin’ embargo, lo necesario para to­
dos sus gastos, porque el alumno tiene 
también que comer y vestirse; mas estas 
necesidades son suplidas con el producto 
de sus propias chacras, pues cada alumno 
posee cierta porción de terreno que cul­
tiva por sí mismo, unos 3.500 mts. cua­
drados. La escuela les proporciona la se­
milla. las herramientas y los animales 
para la siembra, el cultivo y la cosecha, 
mientras que el alumno trabaja durante el 
año escolar cierto número de horas para 
la escuela a fm de pagar el alquiler del 
terreno, la semilla, las herramientas y 
los animales.

Los productos que el estudiante obtenga 
de su chacra dependen en sumo grado de 
los esfuerzos que a ella dedique. Si cuida 
bien la semilla que ha plantado, puede es­
tar casi seguro de que obtendrá una buena 
cosecha. Muchos alumnos cosechan más 
de lo que pueden consumir en maíz, trigo, 
arvejas y cebada, de manera que venden el 
excedente para poder comprar otras cosas 
que necesitan, como ser sal, azúcar, etc 
La variedad dc~ productos les asegura 
siempre un beneficio, pues si el maíz no 
produce bien, por ejemplo, pueden aún 
esperar un buen rendimiento del trigo, 
las arvejas o la cebada.

El personal docente vigila el trabajo 
hecho en' las chacras, a fin de enseñar a 
los alumnos los mejores métodos de sem­
brar. cultivar y cosechar sus productos. 
Hemos descubierto que se requiere mucha 
vigilancia, porque si se los abandona a sí 
mismos, muchos alumnos carecen de ini­
ciativa para seguir adelante y trabajar 
sin dirección.

No procuramos introducir los métodos 
más modernos de cultivo en las chacras 
de los alumnos, sino más bien enseñarles a 
emplear las herramientas que tienen con 
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el mejor beneficio, porque comprendemos 
que falta mucho para que los indígenas 
puedan obtener los instrumentos de agri­
cultura modernos para usar en sus pro­
pias chacras.

Como hemos iniciado la escuela en un 
lugar nuevo y Imy mucho trabajo de cons­
trucción que hacer atm, ito hemos podido 
obtener todavía un equilibrio entre <■] 
tiempo que los alumnos trabajan para la 
escuela y el que les queda para trabajar 
en sus propias chacras, Pero hemos visto 
I instante para inducirnos a creer que con 
el tiempo podremos proporcionar sufi­
ciente trabajo para pagar los gastos men­
cionad' s a unos ciento cincuenta alumnos 
más o menos. En estos dos últimos años 
algunos alumnos han obtenido por SUj 
productos lo suficiente para suplir sus 
necesidades, además de poder comprarse 
algo de ropa y otros artículos.

Teniendo asi otro trabajo pendiente 
todo el tiempo, es una tentación para los 
alumnos descuidar sus chacras y traba­
jar para la escuela, asegurándose así sus 
gastos de enseñan ¡til y esperando de sus 
padres los alimentos y la ropa. Cuando 
termine la guerra, esperamos tener más 
alumnos y asi también conseguir que sean 
más los que cultiven la tierra, porque el 
trabajo de la escuela no tendrá entonces 
que ser hecho .sólo por unos pocos alum­
nos.

Hasta ahora hemos hablado del bene­
ficio que los alumnos reciben del plan; 
s¡u embargo, podemos decir que es bené­
fico igualmente para los alumnos como 
para la escuela. Las horas que los alum­
nos trabajan para la escuela para pagar 
el alquiler de su terreno, facilita a ésta 
el cultivo de mayor porción de terreno a 
poco costo.

Dentro de pocos años podremos hablar 
más en cuanto al éxito o fracaso del plan, 
pero al presente podemos decir que hasta 
donde hemos llegado marcha bien. Espe-

Grupo de jóvenes es- 
tudi antes del Coleg-i© 
Adven? isla de! Titi* 
caes ^ue salen cada 
vientes de tarde a 
realizar una jira mi’ 
swnera por Jos alfí- 
dedores de la instüiu* 
ci^n. reisresando el 
MngQ a tas cli­
ses. Áisüños de cilios 
recorren □ pie en af- 
fi ti si 3 s ocasiones 
hasta cincuenta k¡- 
Jónwtras, en ¡ju atan 
de visitar los hogija.- 
r« con cii mansa)”,

rama?., janes., c||iic uliraiido ele esta ma- 
ñera podremos ayudar a los a himnos a 
sostenerse a $í miamos mientras están en 
la escuela, a la vez que los preparamos 
para la obra de su vida, ya sea en el hogar 
O como obreros di este campo.

EDUCACION PRIMARIA

¿Todos los Niños Están?
Por J. M, Howell 

(Director det Dtpío, <k Educación y Jóvenes 
M. V. de la Unión Austral)

Al. entrar en cierta iglesia adventista, 
no mucho ha, mis ojos cayeron sobre los 
siguientes letreros:
“¿Cuánto vale tu hijo?
¿Cuánto darías para que tu hijo se salve?
¿Cuánto darías para que se pierda?
Piensa en ello y sostén la escuela,” 
“¿Tienes niños propios?
Si tienes, envíalos a la escuela de iglesia 
Si no tienes, ayuda a educar a otros.
Dios te rccompqpsará después de poco.” 
“¿Están todos los niños?
¿Están Lodos tus niños?

El camino más seguro hacia ios cielos 
para tus hijos es el de la escuela pri­
maria adventista,"

1.a noche anterior a la salida de los 
hijos de Israel de Egipto, éstos tenían 
que estar en sus propias casas, los hijos 
con sus padres, con la sangre del cordero 
de la pascua rociada “en los dos postes y 
en el dintel” de la casa. “Pues yo pasaré 
—les había dicho Jehová,—aquella noche 
por la tierra de Egipto, y heriré a tod< 
primogénito en la tierra de Egipto,”

Los israelitas salvaron a sus hijos d< 
esta terrible destrucción obedeciendo el 
mandato de Jehová: no hubo casa en 
Gosén que no tuviese la sangre “en los 
dos postes y en el dintel." Asimismo nos­
otros, los israelitas modernos, los que es­
peramos salir del Egipto espiritual dentro 
de poco, hemos de salvar a los nuestros 
obedeciendo la voz de Dios que nos amo­
nesta a proveer escuelas en las cuales pue­
dan educarse, libres de las contaminacio­
nes que les liabriau de rotk-ar si estuvie­
sen en las escuelas donde no se conoce 
el nombre de Jehová.

Cierto adventista, sí, pastor adventista, 
y presidente de una de las uniones de
nuestra organización, tenia un hijo que 
deseaba seguir un curso de estudios que 
requería cursase todas sus materias en las 
escuelas del estado. El padre, siempre 
deseoso de cumplir con ios buenos deseos 
de sus hijos, decidió dejarle seguir el 
curso que se había propuesto. Dijo a su 
esposa: “Yo creo que |L- podemos mante­
ner en la verdad; seremos fieles en los 
cultos matutinos y- vespertinos y en lle­
varle a la escuela sabática y a las reunio­
nes de la iglesia. Dios nos ha de ayudar 
a salvarle del error,"

Y así se hizo. Mañana tras mañana, 
noche tras noche, sábado tras sábado, 
cumplieron fielmente su parte. El hijo

Alguno* itkimnofi del Cüleflio Adven­
tista del T8tieácág líen ando eJ -lita siahte- 

rrinco con cebada verde, 
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adelantaba en sus estudios, y a su debido 
tiempo, recibió su codiciado diploma. Y 
al salir de la institución que le otorgara 
su título, comenzó a enseñar en una ins­
titución adventista, donde siguió por al­
gunos años. Luego se trasladó a otra de 
nuestras instituciones, ocupándose en ins­
truir a la juventud adventista. Pero sus 
antiguas enseñanzas, los principios íunda- 
mcr.talcs de su educación, comenzaron a 
rendir sus frutos, y halló él que no estaba 
de acuerdo con los principios adventistas.

S: sentó y escribió una larga carta a su 
muy querido padre y le explicó la situa­
ción, diciéndole que no podía seguir por 
más tiempo en un empleo donde su misma 
presencia le tildaba de hipócrita, pues 
desde hacía mucho tiempo no había estado 
de acuerdo con los ideales de las institu­
ciones adventistas, ni podía encontrar sa­
tisfacción en las enseñanzas adventistas. 
Salió para ocupar un lugar en la gran 
obra del mundo. ¡x?ro sin la esperanza de 
ver la pronta venida del Salvador con po­
der y gloria.

“¿Están todos los niños? ¿Están todos 
tus niños?" Si no están en el lugar donde 
Dios dice que deben estar, bajo el cuidado 
de maestros cristianos, ¿qué plan tienes 
para su rescate? Cuánto no daría esc pas­
tor tan sólo por poder retroceder las 
manecillas del reloj del tiempo unos 25 
años, y educar a su querido hijo de la 
manera que Dios ha indicado. ¡ Pero es 
tarde, demasiado tarde! Puede ser que 
Dios intervenga para la salvación del 
hijo, ¡pero qué riesgo se ha corrido!

"Los ojos de nuestros hermanos y her­
manas debieran ungirse con el colirio ce­
lestial a fin de que vean las necesidades 
de este tiempo. Los corderos del rebaño 
lian de ser apacentados, y el Señor del 
ciclo observa por ver quién está haciendo 
la obra que él quiere que se haga en pro 
de los niños y jóvenes. La iglesia duerme 
y no se da cuenta de la magnitud de esta 
cuestión. . . . ¿Quién podría determinar 
qué joven de una familia resultaría efi­
ciente en la obra de Dios? Se debe permi­
tir a todos los jóvenes gozar de los bene­
ficios y privilegios de una educación en 
nuestras escuelas a fm de que reciban esti­

Macstrat y alumnos 
de la escuela prima­
ria de la iglesia de 

Florida, Bs. Aires.

mulo para ser colaboradores de Dios.”— 
"La Educación Cristiana" pp. 177. 178.

“¿Están todos los niños? ¿Están todos 
tus niños?" Si no, haz todo lo que esté 
de tu parte para que estén este año en 
escuelas cristianas donde reciban instruc­
ción de maestros cristianos.

El Hno. J. D. Hardt. director del 
Repto, de Educación de la Unión Bra­

sileña del Este.

Cómo los Padres Pueden 
Cooperar con la Escuela 

Primaria Adventista
Por J. D. Hardt 

(Director del Depto. de Educación de la 
Unión Brasileña del Este)

"En i.a formación del carácter, nin­
guna influencia vale tanto como la in­
fluencia del hogar. La obra del maestro 
debería completar la de los padres, pero 
no ocupar su lugar. En todo lo que se 
refiere al bienestar del niño, los padres y
maestros deberían esforzarse por coope­
rar."—"Educación,” p. 172.

En primer lugar, debemos colocar a 
nuestros hijos en nuestra propia escuela. 
I al vez ellos se encuentren estudiando en

alguna otra y nosotros no queremos cam­
biarlos. El espíritu de profecía nos prc- 

sema la voluntad del Señor en este asun­
to: "Del mismo modo quit-re el Señor 
ahora que los niños sean recogidos de 
las escuelas en que prevalecen las influen­
cias mundanales y ¡mistos en nuestras 
propias escuelas, donde se hace de la Pa­
labra de Dios la base de la educación.

"Si alguna vez hemos de trabajar con 
fervor, es ahora. El enemigo avanza en 
todas direcciones como u:i desbordamiento 
de aguas. Solamente el jioder de Dios 
puede librar a nuestros niños de ser arras­
trados por la corriente del mal."—"La 
Educación Cristiana." p. 129. Segura­
mente debiéramos colocar a todos nues­
tros niños de edad escolar en la escuela. 
"Todos sus miembros dclierian educarse 
y se debiera permitir a nuestros jóvenes 
gozar de los beneficios y privilegios de 
una educación en nuestras escuelas.”— 
"I.a Educación Cristiana." p. 114.

Acaso la distancia a la escuela adven­
tista es grande, y hay otras escuelas cer­
canas. Seguramente que en este caso no 
podemos consultar nuestra conveniencia. 
La corriente más fácil es la descendente, 
pero ella llevará a nuestros hijos a la des­
trucción.

El plan de Dios es que “todos tus hijos 
serán enseñados de Jehová" (Isa. 54:13), 
y por lo tanto debemos, aun haciendo 
frente a grandes dificultades, ponerlos en 
nuestras escuelas, donde "maestros real­
mente convertidos ¡Hiedan educarlos de 
acuerdo con las Santas Escrituras.”

A veces no es tan difícil lograr que 
todos los niños se inscriban, mas nues­
tra responsabilidad no termina con esto. 
Ellos necesitan ser sostenidos. El sueldo 
del maestro necesita ser pagado todos los 
meses, y la escuela debe estar equipada, 
de manera que pueda hacer un trabajo 
satisfactorio. Para costear estos gastos se 
ha fijado una tarifa para la enseñanza, y 
cada familia debe tratar de pagar todo lo 
que corresponda según el número de niños 
que están enviando. Los niños deben ser 
también libcrahncnte provistos de los li­
bros y útiles necesarios.

Cada miembro de la iglesia está invi­
tado también a participar en el sostén de 
la escuela, "Tomen todos parle en los 
gastos. Repare la iglesia en que aquellos 
que deban recibir sus beneficios estén asis­
tiendo a la escuela. Se debe ayudar a las 
familias pobres. No podemos llamarnos 
verdaderos, misioneros si descuidamos a 
aquellos que obligan nuestra responsabili­
dad. que se hallan en' la edad más crítica 
y que necesitan nuestra ayuda para obte­
ner el conocimiento y Ja experiencia que 
los capacite para el servicio de Dios."—■ 
"La Educación Cristiana," p. 421.

Puesto que existe una relación tan es­
trecha entre la escuela del hogar y la es­
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cuela primaria, naturalmente los resulta­
dos que se persiguen serán grandemente 
aminorados o anulados por completo si 
los padres no sostienen al maestro en su 
trabajo. El espíritu de profecía nos da 
este conseja:

"En esto faltan muchos padres. Con su 
crítica precipitada y sin fundamento, a 
menudo casi destruyen' la influencia del 
maestro fiel y abnegado. Muchos padres 
cuyos hijos lian sido echados a perder 
por la indulgencia, dejan al maestro la 
desagradable tarea de reparar su descuido 
v luego, con su proceder, lineen casi de­
sesperante la larca de nqtiél, Su critica y 
censura del manejo tic la escuela fomen­
tan la rebelión en los niños y los apoyan 
en sus malos hábitos.

“Si llegan a ser necesarias la critica o 
el consejo en cuanto al tralwijn del nues­
tro, deberían indicarse a él en privado. 
Si esto na da resultado, preséntese el 
asunto a los (pie son responsables de la 
dirección de la escuela. No se debería de­
cir ni hacer nada que debilite el respeto de 
[os niños hacia aquel de quien depende en 
tan extenso grado su bienestar.”—"Eda- 
crtrid»," p. 173.

El factor que más contribuye a la falta 
de cooperación entre los padres y la es­
cuela es la falta de entendimiento y apre­
cio de los mutuos problemas. El mayor 
agente para crear este entendimiento mu­
tuo necesario es una viva y activa orga­
nización "Hogar y Escuela.” Cada iglesia 
que tiene una escuela primaria anexa debe 
tener también una floreciente "Asociación 
j-fogar y Escuela.”

--- *---•■—

Las Obligaciones de! Maes­
tro Fuera del Programa 

de Estudios
Por C. H. Baker

(Director del Dentó, de Educación de la 
Unida Incaica)

Et. maestro que llega a ser un esclavo 
Je tas operaciones internas de su escuda y 
me rameóte un hombre que señala larcas 
y que está ocupado en |;1 asignación de 
lecciones y en la rcciiaeíóii de las mismas, 
está pasando por alto uno de los más 
grandes blancos del maestro cristiano. A 
diferencia de los maestros de las escuelas 
fiscales, cuyos deberes se limitan al estre­
cho círculo del aula de clases, la influen­
cia, la obra y la asociación del maestro 
cristiano, su trato y su campan crismo, 
abarcan la vida y la existencia entera de! 
niño que está bajo su instrucción.

Las aspiraciones morales y espirituales 
del niño no son pariiculariúcnte promovi­
das o animadas por medio de las fríos 
hechos y fechas de los libros. En el com­
pañerismo humano hay un calor y un 

ejemplo que exceden en mucho a los li­
bros de texto más excelentemente escritos. 
Esto es lo que el maestro debe tratar de 
aportar en su diaria labor en el aula de 
clases. Una de las cosas que más anhela 
el corazón y Ja mente del niño es el com­
pan crismo de los humanos, sean ellos 
alumnos o maestros. Un maestro puede 
inspirar a otros únicamente en la medida 
cu que él mismo llega a inspirarse. El 
maestro que no ve nada de valor en el 
niño a quien está enseñando, que no puede 
tener la visión de un carácter hermoso, 
una armonía de las facultades morales, es­
pirituales y mentales bien desarrolladas, 
una vida exquisitamente equilibrada y 
útil, ha dejado de tomar el primer paso y 
el más esencial. Su instrucción estará 
siempre desprovista de esa inspiración que 
induce a los niños y a los jóvenes a las 
acciones heroicas y al noble vivir. Los 
pensamientos abrigados, tarde o temprano 
se traducirán en hechos, los hechos en 
hábitos, los hábitos en el carácter y el 
carácter recibe lo que merece. Según■ 
como el maestro piensa en sí, asi es él- 
Tal como él piensa y obra, piensa y 
obra también' el niño que está constante­
mente observándolo. A veces parece que 
hasta los pensamientos son interpretados

El Uno, C. H. Baker, director del Dcpto. 
do Educación do la Unid» Incaica,

por el niño; la expresión del rostro es un 
libro abierto para él: cada movimiento del 
cuerpo provoca su atención. El observa, 
ve, interpreta, imita, absorbe como una 
esponja las variadas y múltiples contra­
dicciones e inconsistencias de la persona 
que le enseña. Cuánto cuidado debe te­
ner. pues, el maestro de presentar a su 
pequeño rebaño la vida más cuidadosa- 
mente disciplinada, el lenguaje más cuida­
dosamente elegido, y un carácter aún más 
selecto e intachable. Mientras el niño 

diseña sobre el papel en forma torpe c 
inexperta un mapa o algún otro objeto 
que está delante de él. y con cada tenta­
tiva que hace más va acercando el con­
torno al original, asi. inconscientemente, 
sin señales visibles de cambio, su ¡tima 
llega a modelarse, su carácter asume la 
simetría y el equilibrio descriptos y ejem­
plificados en la vida de su maestro.

Maestros, la más solemne responsabili­
dad. una responsabilidad que nirígim otro 
ser humano está llevando, descansa sobre 
vosotros mientras estáis ante vuestra clase 
de alumnos presentándoles por vuestra 
vida y vuestra conducta, por precepto y 
ejemplo, el carácter perfecto que deben 
poseer, una vida de utilidad que sea una 
bendición para ellos mismos así como 
para la humanidad, o por el otro lado, el 
carácter mancillado, vacío y disimétrico 
que traerá únicamente remordimiento, des­
dicha y derrota final en la vida de la raza 
humana.

El verdadero maestro, el maestro cris­
tiano. es siempre el director de la juven­
tud, el que '"a adelante, explorando el te­
rreno. limpiándolo. sembrándolo, cultiván­
dolo, protegiendo y guiando hasta que la 
tierna planta de la juventud pueda arros­
trar sola las tempestades y evadir tas 
trampas que se ocultan a lo largo del 
camino real de la vida. Este debe ser 
vuestro blanca y vuestra mayor aspiración 
en la vida, y lograréis resultados en la 
escuela y fuera de ella por vuestra ins­
piración, vuestro compañerismo, vuestro 
ejemplo en las cosas morales y espiritua­
les, vuestra dirección en el hogar, en la 
comunidad y en la iglesia.

La Parte de la Escuela Ad­
ventista en la Terminación 

de la Obra
Por g. F. Ruf

(Director del Depto, de Educación de la 
Unión Brasilera de) Sud)

El timbrador y la ternilla.—En el capí­
tulo 13 del Evangelio de San Mateo se 
nos ha presentado la parábola del sembra­
dor, la semilla y campo. El sembrador 
sembró a la vera del camino, sobre luga­
res rocosos y entre las espinas, pero nin­
guna de las semillas que cayó en estos lu­
gares creció para madurar y llevar fruto: 
siempre había algo que lo impedía. Por 
fin algunas semillas cayeron en buena tie­
rra y esto resultó en una cosecha abun­
dante.

Sabemos quién cs el Sembrador, y tam­
bién la semilla, así como el campo. Con­
centremos nuestros pensamientos en el 
campo, ya que <•] Sembrador y la semilla 
eran iguales m todos los casos, y única­
mente los campos eran diferentes.
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Alumnos que terminaron el curso pri­
mario en la escuela adventista de Ta- 

quara, Brasil.
El campo es el c o r a z ó n, el alma. 

Cuando el alma está endurecida, la si­
miente no permanece mucho tiempo allí; 
porque Satanás pronto la arrebatará. Un 
corazón Heno de piedras, trátese de nues­
tras propias faltas o de la influencia de 
las faltas de los demás, no puede propor­
cionar suficiente nutrición a la semilla de 
la Palabra. Ni puede un corazón lleno de 
mundanalidad mantener por mucho tiempo 
la semilla, y aunque comience a crecer por 
un tiempo, tarde o temprano será ahoga­
da y no podrá llevar fruto.

En el último ejemplo, el buen campo 
fue bien trabajado, es decir, bien arado y 
bien rastrillado, y así la semilla pudo 
echar raíces. Todas las piedras fueron 
sacadas, no había cizaña ni abrojas, y asi 
la semilla pudo, con la ayuda del sol. ger­
minar, echar raíces y crecer, sin ser es­
torbada hasta la madurez y la cosecha. 
La diferencia no residía tanto en la cali­
dad del terreno cuanto en la debida pre­
paración del mismo para la recepción de 
la semilla.

Conclusión.—Ahora, ¿qué tiene que ver 
todo esto con las escuelas adventistas y 
la terminación de la obra? ¡Muchísimo, 
por cierto! Notemos lo siguiente:

La terminación de la obra no significa 
solamente el llevar el llamado del último 
mensaje a todo el mundo: no abarca tan 
sólo la obra de amonestar acerca del jui­
cio venidero a los muchos centenares de 
millones de seres humanos, sino que signi­
fica también, y especialmente, la prepara­
ción de la iglesia para la traslación.

La iglesia se compone de diferentes 
clases de personas. Algunas son bien en­
tradas en años, algunas están en la edad 
madura, otras son más jóvenes, y un gran 
numero se compone de niños. La termina­
ción de la obra significa la preparación de 
todas estas diferentes clases para la tras­
lación cuando Jesús venga. La parte que 
corresponde a las escuelas primarias ad­

ventistas en este gran programa se com­
pone de los niños y los jóvenes, la parte 
más preciosa de la iglesia, el "hermoso 
rebaño."

La escuela primaria adventista prepara 
el corazón de nuestros niños y jóvenes 
para la recepción de las semillas de ver­
dad. y se esfuerza por mantener el campo 
del alma en tal condición que esa semilla 
pueda crecer hasta la madurez y producir 
una rica cosecha en la vida eterna, libre 
de aquellas cosas que dificultan el creci­
miento y la fructificación. 1.a escuela pri­
maria adventista tiene, pues, una parte 
muy grande c importante en la termina­
ción de la obra de Dios en este .mundo, 
es a saljer. la preparación de los miembros 
más jóvenes de la iglesia para la trasla­
ción. Las escuelas laicas no pueden ja­
más esperar realizar ese blanco: ellas 
existen con un propósito distinto .

Repitamos: La escuela primaria adven­
tista es una agencia importante:

1. En la evangelización de nuestros
propios niños y aquellos no adventistas 
que asistan a ellas. . ....

2. En la preparación de los niños y jo­
venes para apreciar lo que ofrece la vida 
por venir.

3. En implantar temprano en el cora­
zón del niño mí amor por las cosas espi­
rituales, induciéndolo a dedicar su vida a 
la práctica y promoción de las mismas.

4. En inculcar en las vidas de nuestros 
jóvenes y niños principios tan firmes que 
los más poderosos asaltos de Satanás no 
puedan apartarlos de su lealtad a Dios y 
a este último gran movimiento.

Es nuestro deber preparar el terreno y 
mantenerlo en la condición propicia para 
el crecimiento de la semilla; el Señor 
hará el resto. Mantengamos nuestras es­
cuelas en funcionamiento, mientras cre­
cen y se fortalecen, de manera que más 
de nuestros niños puedan aprovechar sus 
beneficios. -■ -----

"El. 1‘KCaoo no sólo nos aparta de Dios 
sino que destruye en el hombre la apti­
tud de conocerle."—/i. G. II'.

RESULTADOS de la EDUC. CRISTIANA

¿Por qué Creo en las Escuelas Adventistas 
y las Sostengo?

Por L. D. Minncr
(Presidente de la Unión Incaica)

Cuí.o en las escuelas adventistas por 
que creo en el mensaje adventista. Un 
examen cuidadoso de las profecías y de 
los sucesos del mundo actual confirmará 
en la mente de cualquier creyente adven­
tista el hecho de que el tiempo se está 
abreviando. En verdad estamos entrando 
en los tiempos dihciles a que con tanta 
frecuencia se ha referido el espíritu de 
profecía.

Creo que tomo pueblo interesado cu la 
terminación de la obra y cn la salvación 
de nuestros propios niños, deberíamos co­
operar en el sosten de nuestras escuelas 
primarias. Si alguna vez hemos de tra­
bajar con fervor, es ahora. El enemigo 
avanza en todas direcciones como un des­
bordamiento de aguas. Solamente el po- 

(Continúa en la pág.

Grupo de alumnos 
campeones en la 
campaña de la Re­
colección Anual, de 
la escuela primaria 
adventista de Curi- 

tyba, Brasil.

ü/ U/
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¿Por que Creo en las Escue­
las Adventistas y las

Sostengo?
(Viene de /« }>¿a- H)

der de Dios puede librar a nuestro? niños 
de ser arrastrados por la corriente del 
mal. La responsabilidad que descansa so- 
wc padres, maestros y miembros de igle­
sia en cuanto a hacer su parte cií coopera-

con Dios, es tn&yct de lo que las 
Palabras pueden expresar.”—"La Educa­
ción Cristiana” p. 130.

Nuestros hijos constituyen el tesoro 
>nas precioso que Dios nos haya dado, 
y nuestro mayor interés y nuestros más 
caros esfuerzos deberían tender a su pre­
paración para el reino de Dios.

En las escuelas laicas los niños son edu­
cados en la rivalidad no santificada por 
conseguir el honor mundano, ñero cu las 
escuelas que Dios ha establecido entre 
nosotros, los alumnos se preparan para 
ser wústarrcros Dios. Las «cuelas 
cristianas, debidamente dirigidas. harán 
una obra que todos los poderes del mal 
no podrán contrarrestar.

“Dios quiere que todo niño de tierna 
edad sea su hijo y adoptado en su fami­
lia. Los jóvenes, por poca edad que ten­
san, pueden ser miembros de la familia 
de la fe y tener la experiencia más pre­
ciosa."—"La Educación Cristiana” P- 133.

_ "Aún donde hay pocos observadores del 
sábado, los padres deben unirse y proveer 
un lugar para una escuela primaria donde 
les niños puedan ser instruido?. Deben 
emplear un maestro cristiano que. cual 
consagrado misionero, debe educar a los 
niños de tal manera que los induzca a ser 
misioneros."—"Counscls to Tcachcrs," p. 
174.

Los jóvenes que han sido educados en 
nuestras escuelas, aquellos que han tenido 
una preparación intelectual cuidadosa 
acompañada, como debe ser, de la pre­
paración espiritual, desempeñarán una 
parte importante en la terminación de la 
obra. "En las escenas finales de la histo­
ria de esta tierra» muchos de estos niños 
y jóvenes asombrarán a la gente por su 
testimonio con respecto a la verdad, pro­
nunciado con sencillez, bien que con espí­
ritu y con poder. Se les habrá enseñado 
el temor del Señor, y sus corazones ha­
brá» sido enternecidos mediante un estu­
dio cuidadoso y detenido de la BiWia. 
En el cercano futuro muchos niños serán 

vestidos del Espíritu de Dios y harán 
tina obra cií cuanto a proclamar la verdad 
al mundo que en aquel tiempo no podrían 
hacer debidamente los miembros adultas 
de la iglesia.”—"La Educación Cristiana” 
p. ¡30.

Si bien es cierto que no todos los que 
pasan por nuestras escuelas y colegios po­
drán ser empleados como obreros paga­
dos, todos pueden ser misioneros para 
Dios.

El que escribe estos párrafos está con­
vencido de que nuestro pueblo debe apre­
ciar más plenamente la responsabilidad 
que tiene con respecto a los jóvenes. Nin­
gún sacrificio podría considerarse dema­
siado. grande frente al problema de pre­
parar a v.wtsttos niños no solamente para 
las responsabilidades de la vida, sino tam­
bién para la eternidad y para sus oportu­
nidades.

Grupo de estudiantes del curso normal 
del Colegio Adventista del Plata, algu­
nos de los cuales se han graduado este 

año como maestros.

Lo que ha Significado para 
el Brasil la Escuela Cristiana

Por H. B. Westcott
(Presidente de la Btasiieña del Este)

Al tratar este tema, será necesario 
que nos mantengamos dentro de la esfera 
de acción de las escuelas de nuestra de­
nominación. Es evidente que nuestras es­
cuelas cristianas aquí en el Brasil, como 
en cualquier parte del «mudo, constituyen 
un poderoso factor en la salvación' de 
nuestra juventud. Más de un joven puede 
recordar algún culto de consagración del 
viernes de noche, cu la capilla del colegio, 
en el cual hiciera su decisión de servir a 
Dios. Mientras escribimos estas palabras 
acude a nuestra memoria ti vaso de dis­
tintos jóvenes que han ido a nuestro cole­
gio con ¡toco ningún interés en la 
religión, y que viven hoy cristianamente 
y algunos de ellos están ocupados en la 
obra de Dios.

Ultimamente visitamos una iglesia cu

"El propósito de la educación 
no fcs atiborrar la memoria de 
hechos^ sino equipar al hombre 
completo, el cuerpo, la mente y 
el alma, para cumplir los propó- I 
sitos para los cuales fué creado. 4 
No es el de hacernos más gran- | 
des ante el mundo, sino hacer | 
que el mumlo. la vida, el carác- i 
ter y el servicio nos parezcan ma- } 
yores. La educación del hombre ' 
debe medirse al fin por lo que ' 
éste haya aportado al mundo.” í 
—Selecto ' 

la cual hay una escuela primaria. Era ani­
mador cuando el maestro nos presentó 
algunos jóvenes, miembros de la clase 
bautismal, como alumnos de su escuela. 
Sólo cuando IkRWtwjs al cielo podremos 
comprender plenamente el valor de nues­
tras escuelas en la salvación de nuestra 
juventud.

En la formación de ideales cristianos, 
ejerce quizás una do sus mayores funcio­
nes la obra de la escuela cristiana reali­
zada por los adventistas. No hace mucho 
fué privilegio nuestro visitar el hogar de 
una joven pareja, ambos graduados de 
nuestro Colegio Adventista. Poseen una 
pequeña granja en medio de muchos otros 
de nuestros hermanos que son agriculto­
res, la mayoría de los cuales son buenos 
hermanos. Se notaba, sin embargo, algo 
que distinguía su hogar de los demás. No 
se trataba de un despliegue de riqueza, 
poniuc era gente pobre, pero se notaba 
en seguida un cuidado y mí ambiente 
diferentes. Un anciano pastor que viajaba 
con nosotros obsorvó". "Evtewo, Vds» pue­
den ver la influencia que ha tenido el cole­
gio en esos jóvenes.” Estamos convenci­
dos de que ninguna otra cosa ejerce una 
influencia mayor para la formación de 
altos ideales cristianos en los hogares de 
nuestro pueblo que nuestro sistema de 
educación.

Ciertamente lo. que ayuda en la salva­
ción de nuestra juventud y en la forma­
ción de influencias cristianas debe, necesa­
riamente. tender al apresuramiento del re­
greso de nuestro Señor. Recordamos, sin 
duda. Va visión de 1?. Hua. Whitc en la 
cual vió a Jesús dando órdenes a los cua­
tro ángeles de retener los vientos un poco 
más hasta que el pueblo de Dios estuviera 
preparado y sellado. Así creemos que es 
el plan de Dios que los altos ideales en­
señados en nuestras escuelas ayuden a 
alcanzar esta preparaciór..

Otra manera en la cual nuestra obra 
educativa está ayudando eficazmente a 
apresurar la venida de Jesús, es la pre­
paración de un robusto cuerpo de obreros 
nacionales. Así que, cuando vemos los 
frutos de nuestros colegios ocupando 
puestos de responsabilidad en esta cauta.
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nuestros corazones se regocijan porque 
vemos en ello la pronta consumación de 
nuestras esperanzas.

Quiera Dios volver el corazón de mu­
chos más de nuestros jóvenes hacia el 
Colegio Adventista, para que puedan ayu­
darnos como obreros y padres a hacer 
cuanto esté en nuestro poder para apoyar 
la obra de educación primaria y superior, 
con nuestras oraciones y nuestros medios, 
para que pronto podamos hallarnos todos 
reunidos en nuestro hogar celestial.

"Salid de Ella, Pueblo Mío”
Por E. H. Wilcox

(Presidente de la Unión Brasileña del Sud)

Los padres adventistas del séptimo día 
que esperan ver a sus hijos salvados en 
el remo de Dios, harían bien en detenerse 
y meditar un poco. ¿ Dónde están vues­
tros hijos, y en qué ambiente se hallan? 
¿Están en las escuelas del mundo o se 
hallan en una escuela en que la Biblia 
es la base de la instrucción y es enseñada 
por un maestro cristiano? Si ellos están 
en una escuela enseñada por un maestro 
mundano y rodeados de niños que no res­
petan a Dios y su ley, corréis un grave 
peligro. Dios os dio esos preciosos niños 
para que fueran cual plantas crecidas en 
su juventud, cual brillantes luces que 
alumbran en un mundo que perece. ¿ Po­
déis esperar, mantener sus pensamientos 
fijos en Jesús y colocarlos durante una 
graií parte del día bajo la influencia de 
maestros y compañeros no cristianos? 
¿No sabéis que la gran mayoría de las 
escuelas que preparan a los maestros no 
creen en el origen del hombre y del pe­
cado como se explican en el Génesis?

Un Mensaje a la Juventud Adventista de Sudamérica
Por C. H. Watson 

(Presidente de la Asociación General)

Estoy escribiendo a la juventud de 
Sudamérica por las mismas tres razones 
que indujeron al apóstol Juaií a escribir a 
los jóvenes de ambos sexos en su primera 
epístola. No existen razones mejores que 
éstas, y son tan poderosas hoy como 
cuando Juan las escribiera para todos los 
tiempos.

La primera de estas razones es “porque 
sois fuertes.” Ix>s tiempos en que vivimos 
y la obra que estamos haciendo, deman­
dan jóvenes de ambos sexos que sean 
fuertes—fuertes en cuerpo y en' carácter. 
Los tiempos demandan fortaleza porque 
el espíritu del mal que está en el mundo 
induce a los jóvenes a ser descuidados en 
el uso de sus facultades físicas. La salud 
y el vigor físico son un gran don del 
Señor, un talento confiado a la juventud 
para ser usado para bien y no para mal. 
Se requiere un propósito firme y resuelto 
para conservar y desarrollar las faculta­
des físicas para el servicio de Dios.

V además de esto, los tiempos y nues­
tra, obra demandan jóvenes fuertes en 
carácter. Las tentaciones nunca fueron 
más sutiles y engañosas que las que ha­
llamos a cada paso hoy día. El enemigo 
de nuestras almas se muestra especial­
mente activo en colocar asechanzas para 
los pies de nuestra juventud. Nada fuera 
del temor de Dios, y el colocar invariable­
mente la voluntad del lado de lo recto, 
el estudio fiel de la Palabra de Dios y la 
oración perseverante, edificarán un carác­
ter que resista el mal en cualquiera de 
sus formas. La fortaleza de carácter es el 
blanco más elevado que cualquier joven, 
hombre o mujer, puede esforzarse en al­
canzar. Resolved hoy que. con la ayuda 
de Jesús, no abrigaréis malos pensamien­
tos, huiréis de las malas compañías, y que 
no cederéis a ninguna tentación de ir por 
el camino de los malos.

.Algunos libros de texto que se usan en 
las escuelas del mundo hoy, aun en los 
grados primarios, enseñan la teoría de la 
evolución. La siguiente es una cita de un 
libro de texto: "Alguna vez, hace mucho 
tiempo, sus abuelos no eran en ninguna 
manera pájaros. No podían volar, porque 
no tenían ni alas ni plumas. Esos abuelos 
de nuestros pájaros tenían cuatro patas, 
una larga cola, y una mandíbula con 
dientes. Después de un tiempo crecieron 
plumas en su cuerpo, y sus patas delan­
teras se transformaron para volar. Estas 
eran criaturas de apariencia extraña."

Estas primeras impresiones hechas so­
bre la mente del niño en las escuelas del 
mundo son duraderas. El niño considera 
que en su maestro se concentra toda la 
sabiduría. Los padres son considerados 
como un poco atrasados. Los niños asi 
expuestos se pierden pronto. No creen 
más en Dios. Su fe en su Palabra, si no 
desaparece del todo, queda malamente 
minada. El llamado que el cielo dirige 
a cada padre y cada madre adventista del 
séptimo dia es que separe a sus niños

Otra razón dada por el apóstol Juan es 
la de que "la palabra de Dios mora en 
vosotros.” Esto no se refiere al oír o leer 
la Palabra de Dios, ni aun a su estudio 
casual. Significa que la Palabra es ateso­
rada en el corazón como un guía que nos 
conduzca en todas las ocasiones. "Lám­
para es a mis pies tu palabra." dice el 
salmista, “y lumbrera a mi camino." En el 
alimentarse de esa Palabra está el secreto 
del desarrollo de un carácter fuerte, y esto 
es lo que recomiendo fervorosamente a 
nuestra querida juventud de Sudamérica.

Una razón más por la cual os escribo 
este mensaje es animadora como la que 
más, y ésta es, según lo expresara Juan, 
“porque habéis vencido al maligno.” Creo 
que estoy escribiendo a jóvenes de ambos 
sexos que aman el camino de la justicia, 
y que desean emplear sus vidas haciendo 
bien. Confío en que cada uno de vosotros 
habrá tenido la dulce experiencia de ven­
cer al maligno en la hora de la tentación. 
Cuanto más a menudo lo venzáis, más 
dulce será vuestra experiencia y más 
fuertes llegaréis a ser en carácter y uti­
lidad.

Aunque jamás he tenido el gozo de en­
contrarme con ninguno de vosotros, ni el 
placer de visitar el país en que vivís, es­
toy seguro de una cosa: Sudamérica os 
necesita, y Dios quiere usaros para que 
hagáis acciones valerosas i>or él. Espera­
mos mayormente en vosotros para termi­
nar la obra de dar el evangelio a las mul­
titudes de vuestro gran continente que no 
han oido aún de la pronta venida de 
Jesús. Dios os ama con amor eterno. El 
os está llamando para que os preparéis 
rápidamente y con fervor para trabajar en 
su viña. ¿No dedicaréis vuestras vidas 
nuevamente a él hoy—vuestro corazón, 
vuestra alma y vuestro cuerpo—para ser 
todo lo que él quiere que seáis, y hacer 
todo lo que él quiere que hagáis?

de las influencias impías que reinan en las 
escuelas modernas. “Salid de ella, pue­
blo mío, porque no seáis participantes de 
sus pecados, y que no recibáis de sus pla­
gas." (/Xpoc. 18: 4.) "Así como en aqujj 
tiempo [del antiguo Israel], del misriv 
modo quiere el Señor ahora que los niñds 
sean recogidos de las escuelas en que 
prevalecen las influencias mundanales y 
puestos en nuestras propias escuelas, don­
de se hace de la palabra de Dios la base 
de la educación.”—“I.a Educación Cris­
tiana,” p. 129.

Atendamos al llamado. Hagamos todo 
lo que está a nuestro alcance para salvar 
a nuestros niños. ¡ Ojalá podamos entrar 
en la tierra nueva como familias enteras!

“La gran obra de los padres y los 
maestros es la edificación del carácter, el 
tratar de restaurar la imagen de Cristo 
en aquellos que han sido colocados bajo 
su dudado. El conocimiento de las cien­
cias tórnase insignificante ante este gran 
objetivo-—"Comiséis to Tcachcrs,” p. 61.
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La Fragancia del Corazón

\^UANDO el corazón encierra 
el amor de Cristo, como dulce 
fragancia no puede ocultarse. Su 
santa influencia se hace sentir en 
todos aquellos con quienes nos 
relacionamos. El Espíritu de 
Cristo, cuando llena el corazón, 
es cual un manantial en el de­
sierto: se derrama para refrescar­
lo todo, y hace que aquellos 
que están por perecer se sientan 
ansiosos de beber el agua de la 
vida.—E. G. ele White.
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Más Evidencias de la Inspi­
ración del Canon Sagrado

Por F. M. Wílcox
Cuando nos ponemos a estudiar las Es­

crituras comparándolas con las obras de 
los hombres, encontramos que la Biblia 
ocupa un lugar único entre todos los de­
más escritos existentes. Ella habla con 
una autoridad qtie le es propia. Se halla 
concebida en un estilo que. aunque se di­
rige directamente al corazón, conmueve 
y despierta las emociones dd alma, y con­
vence el entendimiento acerca de la sabi­
duría y la veracidad de sus expresiones- 
Las evidencias externas c internas se unen , 
para demostrar que Aquel que ha hablado 
como ningún hombre habló jamás, ha de­
lineado en las Sagradas Escrituras su pro­
pia voluntad divina corfccmiei¡l'-“ a-,los'lu­
jos de los honores. Entre alguuaí'dc las 
evidencias adicionales de que la Biblia es 
el Libro de Dios, podemos mencionar las 
siguientes:

1. autoridad.—Ella habla con segu­
ridad. No necesita hacer apologías de sus 
declaraciones. Se dirige al lector con po­
der simple, pero directo y convincente; y 
bien puede hacerlo, porque es el mensaje 
de un Dios infinito a sus hijos.

2. Su consuelo.— Lleva un mensaje de 
esperanza, de ánimo y de consuelo a toda 
alma. Este es el mensaje que debemos 
esperar de Dios, a quien representa, «n 
Ser lleno de amor, misericordia y tierna 
compasión.

3. Su feracidad.—Nadie ha podido de­
safiar con éxito la veracidad de sus de­
claraciones. I-a historia corrobora su fide­
lidad, La azada del arqueólogo está de­
mostrando cada año que el relato divino 
es fidedigno.

4. Su perfección.—Su divino Autor or­
dena a sus lectores; “Sed vosotros per­
fectos como yo soy perfecto." y en la 
revelación divina se encuentra su misma 
perfección personificada. Un Dios per­
fecto no puede menos de trazar una norma 
perfecta; y en su infinita misericordia, 
aunque pide que los hombres sean jierfcc- 
tos, les otorga el poder de su Santo Espí­
ritu para el logro de tal fin. Concede a 
los seres humanos una filiación divina y 
Ies imparte el poder con qu^ puedan ha­
cer efectiva esta relación con Ja familia de 
Dios. Sí la Biblia fuera falsa, Dios se 
vería constreñido a darnos otra revelación 
de su voluntad. Un Dios de amor no po­
dría hacer menos que esto. No seria fiel a 
su carácter de amor y benevolencia, tal 
como se Italia revelado en el libro de la 
naturaleza y cii la Palabra inspirada, si 
no hubiese dado a las criaturas de su 
mano una revelación de Jos principios de 
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su gobierno y un conocimiento de su di­
vina voluntad.

5. Su unidad de pensamiento y de ense­
ñanza.—Contiene sesenta y seis divisiones 
o libros distintos. Estos fueron escritos 
por lo menos por cuarenta autores diver­
sos. en un periodo de casi 1,600 años. Las 
declaraciones de estos escritores constitu­
yen un conjunto, perfecto y armonioso. 
Todo esto llega a ser aún más no­
table cuando consideramos que estos escri­
tores vivieron en diferentes épocas, en 
diferentes países y bajo condiciones suma­
mente variadas en loque concierne al am­
biente social, civil y religioso. El hecho 
de que un grupo de hombres esparcidos a 
lo largo de toda la corriente del tiempo, 
desde Moisés, autor del Pentateuco, hasta 
Juan, escritor del' Apocalipsis, tuvieran 
que escribir sobre tal variedad de lonas, 
guardando al mismo tiempo cu toda su 
obra tal unidad de pensamiento y de en­
señanza, demuestra que sus declaraciones 
fueron dirigidas por una Mente maestra. 
La unidad de la Biblia señala a Dios como 
su Autor.

6. Su simplicidad y sublimidad.—En este 
libro se expresan las ideas más sublimes 
cu los términos más sencillos; las más 
grandes verdades se enuncian en una for­
ma tan simple y directa que apela al co­
razón; las vidas de sus personajes se des­
criben sin colores falsos o prejuicios. Se 
ha dicho, y con razón, que las más subli­
mes expresiones que alguna vez se hayan 
pronunciado en el lenguaje humano son 
las palabras que se registran en el primer 
capitulo del Génesis: "Y dijo Dios: Sea 
la luz: y fué la luz,'* así como las de 
la oración de nuestro Salvador en la cruz 
del Calvario: •'Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen." El estilo em­
picado en toda la Biblia es digno de un 
■Ser divino. En ella no hay bajeza. El 
lenguaje está libre de afectación. Su pa­
labra se caracteriza por ser sencilla, posi­
tiva y directa, y porque guía los pensa­

mientos del lector al Ser divino cu vez 
de al hombre falible.

7. adaptabilidad a las necesidades de 
la familia humana en todas las edades.— 
El canon sagrado fué completado hace 
casi dos mil anos, siendo escritas algunas 
de sus porciones hace no menos de tres 
mil quinientos años. Y sin embargo todos 
sus escritores enuncian verdades que son 
aplicables a la familia humana hoy en día 
como lo eran cuando fueron expresadas. 
Seguramente, la Biblia es tan adaptable 
que se ajusta a los hombres de toda na­
cionalidad y color, a la familia humana en 
todo período de la historia de este inundo, 
a los habitantes de toda latitud y longitud 
de la tierra. Y se adapta también a todos 
los períodos del desarrollo, a todos los

estados de la mentalidad. El niño puede 
hallar en ella el camino de la vida, el 
maná celestial que conviene a sus crecien­
tes necesidades. El hombre de experiencia 
y edad madura puede encontrar verdades 
más profundas, proporcionadas a sus más 
amplias capacidades.

B. .Vrt absoluta imparcialidad.—Los li­
bros de los hombres tienen sus héroes y 
sus heroínas. Sus autores son movidos a 
menudo por prejuicios de clase o de raza. 
Se ha dicho con razón que ningún hombre 
puede ser un verdadero historiador impar­
cial de su propia época y de su propia 
generación, a causa de la influencia que 
ejerce el medio ambiente cu su carácter. 
Los escritores del Libro de Dios se ele­
varon por sobre su medio ambiente. Sus 
prejuicios jerárquicos y raciales fueron 
subordinados al gran objetivo que perse­
guían. En las manos de Dios, ellos llega­
ron a ser agentes suyos para la transmi­
sión de su divina voluntad a los hijos de 
los hombres. Aquel que puede destronar 
reyes, exaltar los más humildes a los más 
altos puestos de la tierra, y revocar la pa 
labra o la voluntad de los más poderosos 
potentados, no necesita suplicar ningún 
favor personal. Unicamente el carácter 
puede recomendarse a sí mismo a la 
aprobación divina. El escritor inspirado 
no elude el señalar el pecado de Salomón, 
el más sabio de todos los gobernantes (le 
la tierra; ni tampoco el doble pecado de 
David, el dulce cantor de Israel. La vara 
del castigo divino cayó sobre Moisés, 
aquel que había hablado con Dios cara a 
cara como un hombre habla con su amigo. 
En su absoluta imparcialidad, la Palabra 
de Dios pertenece a una clase única, sepa­
rada de todos los demás libros.

9. Su profundidad.—Su sabiduría es in­
escrutable. La sabiduría humana no puede 
sondear la profundidad de su significado. 
David y Amos, los pastores, Pedro el pes­
cador, lian escrito verdades tan maravino­
sas y de tan largo alcance en su sígpifi' 
cado. que son totalmente incomprensjj,-z. 
en' tpda su plenitud, aun para los hombrés 
sabios de las diversas ¿pocas, sin la ayuda 
del Espíritu divino. Es posible para los 
hombres penetrar en la profundidad del 
pensamiento de los escritos de los autores 
humanos. No ocurre así con los escritos 
de Dios. Cada estudio trae nuevas revela­
ciones y nueva frescura de belleza y de 
coh>r. Los mismos misterios de la Biblia 
son evidencias de la existencia de la gran 
Mente cierna.

10. Sus prediccio oes.—E s t r c c h ámente 
unidas con esos misterios están sus pre­
dicciones. Las profecías de la Biblia cons­
tituyen una de las más poderosas eviden­
cias de su divina autoridad. La mente del 
hombre no puede penetrar el futuro. No
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puede el hombre decir con absoluta cer­
teza lo que traerá un soto día, ni qué esce­
nas le esperan por la mañana en su expe­
riencia, o en ln experiencia de su! seme­
jantes. En las Escrituras de verdad, el 
futuro se revela claramente. El levanta- 
mi en lo y la caída de los reyes están 
exactamente pronosticados. Aun el naci­
miento de ciertos liombres y la obra que 
habrían de realizar se hallan predichas. 
Para la Mente divina el futuro es como el 
presente. La presciencia de Dios es abso­
luta. En ningún libro de autoridad mera­
mente humana se revela ese poder.

11. La ínjFtft’iicírt MNmffal de la Biblia. 
—El mundo debe mucho a la influencia tic 
Jas Sagradas Escrituras, Siguiendo su co­
misión divina, los Heraldos de 1a cruz han 
penetrado en todo lugar para la proclama­
ción de sus enseñanzas, Han explorado 
los obscuros continentes desconocidos. Fue­
ron Lwíng&tnnc y Moífnt los que abrieron 
el Africa.; íué la influencia de Carey y 
Jiidsoii la que llevó la civilización cris­
tiana a la India y a! Oriente. Fueron 
Williams, Poten y otros los que navega- 
roit por tos mares inexplorados de la pa­
gana Polinesia, poniendo en comunicación 
a los isleños aislados y salvajes con el 
mundo latente.

Los heraldos de Ja cruz lian sido los 
centinelas de avanzada de la civilización. 
Las nutordias misioneras encendidas por 
su ardor y entusiasmo harf resultado ser 
las luces de los faros para las crecientes 
fuerzas de la educación, de la ciencia y del 
progreso. En la senda de esos valientes 
Soldados ban seguido el ferrocarril, el te­
légrafo, el telefona, y otras agencias del 
comercio y de la civilización. Como resul­
tado de la influencia de las misiones, se 
han desarrollado iglesias, se han fundado 
escuelas y te han establecido hospitaies- 
Las prácticas de Jos bárbaros han dado lu­
gar a la vara de la justicia ya las artes 
de ía paz,

¿Qué sería hoy el Africa sin' los pode­
os cambios que el cristianismo ba obra­

do en ella? ¿Qtté seria hoy la raza angla- 
sajona sino un conjunta de errantes nó­
madas, si sus bisabuelos no hulncsen acep­
tado la. benigna influencia del evangelio de 
Cristo? Aun Ja China y el Japón de nues­
tra época, mientras mantienen todavía sus 
creencias paganas, han sido poderosamente 
influidos por las corrientes de la civiliza­
ción occidental que los lian alcanzado-

12, -S^r poder traasfonnador en vida 
individual.^El poder transformador de la 
Palabra de Días se nota aun más sigru- 
ficativamcote cu la experiencia individual. 
En todas las edades ha sido ia esperanza 
de los oprimidos. ¿Qué valor tendría la 
vida, con todas sus amargas realidades, 
sus tlnras perplejidades, y Slls Panosas 

desilusiones, sin la esperanza de tina vida 
futura, sin el sostén, el salaz y el con­
suelo que se hallaií en el Señar Jesu­
cristo?

La Palabra de Dios toma al hombre en 
su condición natural, egoísta y absorto en 
si mismo, víctima de [a concupiscencia, 
dominado por los caprichos. ía avaricia y 
la ira, y lo transforma en un ser de no-

y

¿Estamos Demasiado Ocu­
pados para Orar?

Por Ernesto Lloyd
La vida de Jesús en ftr tierra fue 

tina vida de actividad fii/cnso, Había 
ttiueAor "rifas y venidas" en ja vida 
que ocupaban mucho de SU tiempo. Pe­
ro partee que en cws oeaxfojjcs, tiran­
do ¡Os días estaban insólitamente llenos 
de trabajo y excitación, él se dedicaba 
especialmente a la oración. A veces la 
presión de la multitud eoiüittuaba par 
Poras, hasta el punto de que apenas id- 
ida tiempo para comer, Pero aim en­
tonces él hallaba o se tomaba tiempo 
para arar. Leemos que "se juntaban 
muchas gentes ti oír y ser sanados de 
sits enfermedades. > . . Pías él se apar­
taba . . . y oraba."

En estos rfíai del siglo veinte, ios 
hombres y fas mujeres se wn par todas 
parles tan apremiados con sus -muchos 
deberes y compromisos diarios, que 
apenas lia Han tiempo para comer de­
bidamente. Todo esto liega a ser para 
ellos «na rosón para w> orar; sin em­
bargo, pora Jesús ello constituía una 
razón pora orar. ¿Existe, pues, af^níki 
duda respecto a dtftÜ rs cJ mejor mé­
todo a seguirá Lo mejor en este res­
pecto es hacer lo que hizo Jesús, El 
hombre que dice por sus arciones que 
está demasiado ocupado para orar, dice 
también qtie erid deliberadamente Se- 
oartír.dose del Poder que lo habilitaría 
para efectuar lo mejor en el tiempo 
de que dispone.

No hay nada como la oración pares 
producir la tranquilidad de espíritu tan 
grandemquie necesaria en este siglo de 
nerviosidad. El lugar de la oración es 
el lugar ,dcl poder, la paz y el gow. 
No podemos hablar mucha ctm nuestra 
Padre celestial sin llegar a ser más 
semejantes a r¡- 1' eso eis lo que toda 
verdadera vida debe alcanzar, Bicna- 
Z'tnturado el hombre que se tonta tiem­
po para orar, para escuchar tanta co­
mo para hablar cu oración, “Si espe­
ráis ¡a salvación, debéis orar."

<■<<< C < C 

bles propósitos y generosos impulsos. 
Convierte al bebedor consuetudinario en 
un caballero de refinada cultura; al sal­
vaje caníbal en' un humilde seguidor de 
Cristo, que ama a sus enemigos y trata de 
salvarlos. Eleva, [turifica, ennoblece n 
todo aquel que acepta sus sagrados prin­
cipios y armoniza su vida con sus precep­
tos, "Las palabras que os he hablado—-de­
clara el Maestro,—son espíritu, y son 
vida." Ciertamente llegarán a ser vida y 
salvación para todo creyente sincero que 
las escucha.

El Santuario Celestial—2
(En tres partes)

Por W, A. Erntnputsch

jesús entra hasta dentro 
del velo

De tiempo en tiempo, y especial rúente 
eit los últimos años, han surgido doctrinas 
destinadas a probar que Cristo, después 
de su ascensión, entró directamente en el 
lugar santísimo. Los que enseñan tal doc­
trina hacen hincapié en el texto de Heb. 
6:19, 20 que dice: "La cual tenemos como 
segura y Arme anda del alma, y que en­
tra hasta dentro del velo; donde entró poi 
nosotros como precursor, Jesús, hecho 
Pontífice eternaliucntc según el orden di 
Melquisedec." "Ahí está—¿celaran,—¿nc 
entró Cristo inmediatamente dentro del 
velo ? Ciertamente que si.” ¿ Pero com.- 
prueba esto que entró en el lugar santí­
simo en seguida.'

Hemos visto que en el santuario había 
dos velos (Ex. 26: 31-36), uno que daba 
entrada al lugar santo, y el otro que divi­
día el lugar santo del lugar santísimo; y 
aunque eran hechos dd mismo material, 
sin embargo, eran bastante diferentes une 
de! otro- El apóstol Pablo, que era pe rite 
en estas enseñanzas, menciona los dos ve­

des en ni epístola a los Hebreos, y los 
distingue claramente. Erf Hcb. 6:19 y 
10:20, haciendo mención del primer velo, 
lia Via “del velo," y en Heb 9:3, dice que 
“trxs el segundo velo estaba el . . ■ Lu­
gar Santísimo,” Podemos sacar las si­
guientes conclusiones: a) Que d interior 
del velo, según la opinión de Pablo, era el 
lugar santa que estaba tras del primer 
velo, b) Que Jesús no penetró a través 
de los dos velos a la vez. c) Que taíp' 
poco penetró iníuedintnnicntc tras el se­
gundo velo, d) Que al ir Jesús al rielo y 
entrar detrás det velo, íué para realizar 
su sacerdocio en el lugar sanio X “á® 
tarde en el lugar santísimo. Podemos dar 
gracias a Dios por habernw dado testigos 
oculares tjue han visto a Jesús servir en el 
lugar santo. Entre ellos citamos, por lo 
pronto, solamente al apóstol Juan, quien 
vi6 a Jesús servir cu primer compartí- 
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mentó, donde estaban el caildclero de oro 
y el altar dd sahumerio de perfume. 
(Apoc. 1: 12, 13; 8; 3.)

En relación con este punto, hay otro 
que causa también cierta dificultad a al­
gunos estudiantes de la Palabra de Dios. 
Lo encontramos en Heb. 8:1. donde se 
establece que: "Tenemos tal pontífice que 
se asentó a la diestra del trono de la Ma­
jestad en ios cíelos." ¿Podemos deducir 
de esto que Cristo entró inmediatamente 
en el lugar santísimo? Y al hacer esta 
pregunta se levantan otras: ¿Está el tro­
no de Dios en el lugar santísimo? ¿Es el 
arca del testamento el trono de Dios?

EL TRONO DE DIOS
En ninguna parte de la Biblia se men­

ciona que el arca del testamento sea el 
trono de Dios. La expresión en la versión 
de Lotero es "GnaíeHjfiiáí" y en la ver­
sión inglesa "ínercy~¡eat" Estas expresio­
nes equivalen a "trono de gracia.” y han 
dado a muchos la idea de que la cubierta 
del arca fuese el trono de Dios, y por lo 
tanto el lugar santísimo, el lugar donde 
habita Dios. La palabra hebraica "l‘ap- 
porcth," significa nada más que cubierta. 
La versión alemana de Elbcríeld da la 
siguiente explicación etí el margen de 
Exodo 25:17: "(Tapa)—-Cubierta de ex­
piación: realmente: objeto de expiación, 
de propiciación. La palabra hebraica es 
derivarla de un verbo que originalmente 
significaba ‘tapar.’ ‘expiar, perdonar.* " El 
arca del testamento se hallaba siempre en 
el lugar santísimo, y solamente era mo­
vida cuando los israelitas estaban de viaje. 
El arca del testamento, por lo tanto, no 
puede ser el trono de Dios, pues éste, en 
cambio, es movible. Se mueve de un lugar 
a otro (Dan. 7:9, 10). Tampoco es una 
gran silla de oro, como solemos imaginar, 
el trono de la gran Majestad del cielo, 
sino que consiste cu seres vivientes que se 
trasladan de un lugar a otro con la rapi­
dez del relámpago. (Ezc, 1:4-28). Y si 
leemos lo que dice el apóstol Juan en 
Apoc. 4: 2, 5 y cap, 8:3. podemos com­
prender que Juan ytó el trono de Dios en 
el lugar santo del santuario celestial, donde 
estaba el candelera de oro y c] trono de 
oro de incienso. Parece qUe d trono de 
Dios se mueve adonde Dios quiere ir, y 
por eso Dios, donde quiera que se halle, es 
Rey sobre su trono. La conclusión lógica 
a la cual debemos llegar, « que s¡ se nuS 
dice en la Biblia que Cristo se sentó sobre 
el trono de la Majestad en los cielos, esto 
no significa necesariamente que fué al lu­
gar santísimo y que se sentó sobre el arca 
del testamento, liemos visto que el trono 
de Dios se encontraba en esta ocasión en 
el primer compartimento del santuario ce­
lestial.

¿cual era el servicio de CRISTO 
EN EL lugar santo?

¿Acaso había allí algo que él tenía que 
hacer? Seguramente. Tenia que presen­
tar su sangre en favor de los pecadores, 
(Rom. 3:24, 26.) El había dicho a los 
hombres: "Mirad a mí, y sed salvos, todos 
los términos de (a tierra." (Isa. 45:22,) 
Cristo es nuestro intercesor ante el Padre 
(I Juan 2:1, 2); él es nuestro divino re­
presentante (Rom, 8:31-34), y él pre­
senta su sacrificio supremo a ñu de que 
los pecadores obtengan el perdón de Dios. 
Parece que Esteban, en su última visión 
antes de morir, vió a Cristo sirviendo ante 
el trono de Dios, y dijo: “He a<jui, yo veo 
abiertos los ciclos, y al Hijo del hombre, 
puesto en pie, a la diestra de Dios.” 
(Hcclv 7:56, V. M.) Y Juan vió que 
Otro ángel vino, y se paró delante del al­
tar, teniendo un incensario de oro; y le 
fue dado mucho incienso para que lo aña­
diese a las oraciones de todos los santos 
sobre el aliar de oro que estaba delante 
del trono,” (Apoc. 8:3.) Si pregunta­
mos ahora quién era ese .ángel, nos con­
testará el profeta Malaquías: "He aquí, 
yo envío mi mensajero, el cual preparará 
el camino delante de mi: y luego vendrá a 
su templo el Señor a quien vosotros bus­
cáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis 
vosotros." (Mal. 3:1.) El Señor Jesús 
nos prometió que si le confesáramos de­
lante de los hombres, él también nos con­
fesaría delante de su Padre que está en 
los cielos. (Mat. 10:32.) Cada vez que 
un pecador apela ante Dios a la sangre de 
Cristo, pidiendo perdón por sus pecados, 
Jesús llega a ser su Intercesor ante el 
Padre, Cristo añade a nuestras oraciones 
mucho incienso sobre el altar del sahume­
rio de perfume, y mostrando sus tiranos al 
Padre, clama por c] perdón del pecador 
por el cual derramó su sangre, pues Dios 
ha aceptado el sacrificio de Jesús. Y aún 
más, él toma sobre sí la cuI]ki del pecador 
y le otorga su vida de justicia. Los peca­
dos del transgresor son transferidos a 
Jtsús por el hecho de que aquél ha acep­
tado a Cristo como su representante, Y 
siendo que Cristo oficia en el santuario 
celestial, se acumulan allí los pecados.

Asi desempeñaba Jesús mi servicio con­
tinuo en el lugar santo hasta el comienzo 
del juicio investigador de 1844. Así como 
en el santuario terrenal el fuego ardía 
continuamente (Lev. 6:13) para poder 
consumir a cada instante <1 sacrificio del 
pecador, también está Cristo constante­
mente dispuesto a aceptar a los pecadores 
y a ofrecer su sangre como substituto de 
ellos. El invita continuamente a aquellos 
que están trabajados y cargados para ha­
cerlos descansar, (Mat. 11:28-30; Isa. 
53; 4, 5.) El vive para interceder por 
ellos. (Heb. 7:25.) Por* este servicio 

continuo, el santuario celestial fué conta­
minado por los pecados del pueblo de Dios 
y tuvo que ser purificado de éstos ni fin 
del servicio sacerdotal.

LA PURIFICACION DEL SANTUARIO
En el santuario terrena), el servicio de 

purificación que se realizaba en el lugar 
santísimo se hacía en el día de expiación 
(lli-b. 9:6, 7: Ex. 30:7-10.) Por medio 
del servicio del lugar santo se anmmiaban 
allí los pecados confesados por los pecado-^ 
res. Aunque había muchísimos sacrificios 
que los israelitas tenían que observar, 
para la buena comprensión de la ense­
ñanza relativa a! perdón que Dios quiere 
dar al pecador arrepentido, es menester 
mencionar las reglas que el sacerdote te­
nía que observar al ofrecer los sacrifi­
cios que las diferentes clases de pecadores 
traían. Si el -sacerdote ungido había co­
metido pecado, tenía que traer un becerro 
a la puerta del taber nácu lo. poner sus ma­
nos sobre la cabeza del mismo, confesar 
sus pecados, transportándolos asi a la víc­
tima, y luego debía degollarla delante de 
Jehová. Dice Lev. 4;6. que el sacerdote 
oficiante tenía que mojar su dedo en la 
sangre y rociar con ella siete veces ante 
el velo que separaba el lugar santo del 
Jugar santísimo. Lo mismo tenía que ha­
cer cuando los ancianos del pueblo traían' 
un sacrificio por el pecado de toda la con­
gregación. (Lev. 4:5, 6, 16, 17,) La 
carne de estos sacrificios tenía que ser 
quemada fuera del campamento, en un lu­
gar limpio. Sin embargo, cuando un prín­
cipe o un israelita común venia al santua­
rio para ofrecer su sacrificio, esta sangre 
no era llevada dentro del tabernáculo, sino 
que era derramada al pie tlcl altar de los 
holocaustos. (Vcrs, 24, 25; 33, 34.) El 
cuerpo del sacrificio de estos dos últimos, 
sin embargo, no era quemado, sino que los 
sacerdotes tenían que comerlo, para que 
llevasen en su cuerpo los pecados del pue­
blo. (Lev. 6:26, 29. 30.) El apóstol Pa­
blo hace mención de esto cu Heb. 13: 10, 
11. y Pedro nos dice en su epístola que 
también Cristo "llevó nuestros pecados cu 
su cuerpo sobre el madero'’ (1 Pcd.2: 24), 
cumpliendo asi también esta fase de la 
obligación sacerdotal. Si por algún mo­
tivo los sacerdotes no coniian la carne del 
sacrificio cuya sangre no ora llevada den­
tro del lugar santo, se considérala que el 
pecado no habla entrado en el santuario, 
a fin de que el pecador obtuviera la recon­
ciliación; y esto está comprobado por 
Lev. 10: 16-18. Quedando por este servi­
cio contaminado el santuario, por el servi­
cio del gran dia de expiación era purifi­
cado otra vez.

Son tan conocidos los preparativos que 
debían hacerse para celebrar el gran dia 
de la expiación, que nos limitaremos a 
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mencionar solamente los hechos. Dos ma­
chos cabrios eran seleccionados, uno para 
Jchová, y el otro para Azazel (Lev. 16: 
5, 7-10). Habiéndose decidido por suerte 
el macho cabrío para Jchová, éste era 
muerto y su sangre llevada por el sumo 
sacerdote al lugar santísimo detrás del 
segundo velo, donde la sangre era rociada 
sobre el propiciatorio y delante de él para 
expiar el santuario, a causa de las inmun­
dicias de los hijos de Israel y de todas 
sus transgresiones. Una vez efectuado 
esto, el sacerdote tenía que purificar todo 
el santuario con todos los objetos, para 
purificarlo y santificarlo a causa de las 
inmundicias de los hijos de Israel. (Lev, 
16:14-20.) La purificación se hacia con 
sangre (Heb. 9:22). No era una puri­
ficación de inmundicias comunes, sino de 
una inmundicia espiritual, a saber, los pe­
cados; y asi lo establece el texto que en­
contramos en Lev. 16 : 20-34. Después de 
hacer esto, el sumo sacerdote transfería 
todos los pecados y transgresiones del pue­
blo al macho cabrio para Azazel, que era 
conducido al desierto. (Lev. 16:2-24,) 
Era necesario el macho cabrío para Jeho­
vá para expiar los pecados del pueblo,

Una Pregunta ele Interés 
Contestada

Por el Dr. O. S. Parrett
¿Pueden las frutas comerse junto con 

los cereales? Si se usan ambos en la 
misma cornija, ¿cuál debe ingerirse pri­
mero? ¿No dificulta el ácido de las frutas 
la digestión del almidón?

Respuesta: Debido a que la digestión de 
los almidones comienza en la boca por la
saliva, y siendo que ésta es alcalina, por 
largo tiempo se ha sostenido la teoría de 
que tas frutas acidas dificultan la diges­
tión del pan y otros productos amiláceos 
citando estas dos cosas se comen juntas. 
No. conozco ninguna declaración del espí­
ritu de profecía, sin embargo, que contra­
indique la combinación de las frutas y los 
cereales, Por otro lado, las frutas y los 
cereales a menudo se mencionan juntos, 
como en las siguientes lincas: "Las frutas, 

pan cuidadosamente cocido de

,lfa(iHSCn<o 2, fW;
Studies 0» Diet

Usadas con ____________
dos o tres días atrás será de más ayuda 
(lUc el pan fresco."—,... ’ ,uo’-
lomado de ''7‘cstimony
and l’ood" (Estudio de los 7'estimamos 
sobre el Régimen y la Alimentación), edi­

ción de Loma Lindo.
Para comprobar este asunto, reciente­

mente se realizaron experimentos dirigi­
dos por ¡a grl3> Wiitea Simpson en nues- 
‘to laboratorio de investigación de la 
Ocultad de Loma Linda. El jugo de to- 
n'atc, que contiene ácido málico, el cual 

mientras que a Satanás se lo hacía respon­
sable en figura de los pecados por medio 
del macho cabrio para Azazel.

El día de expiación era un día de jui­
cio. (Lev. 23: 27-30.) Todo israelita que 
no tomaba parte en el dia de expiación 
era borrado del registro que se llevaba de 
todas las familias de Israel. Para hacer 
esto, se necesitaba una investigación cuyo 
fin era separar a los infieles y a los negli­
gentes de aquellos que eran fieles en el 
servicio de Dios. El profeta Isaias dice 
que (cap. 4:4) esta, purificación era hecha 
“con espíritu de juicio y con espíritu de 
ardimiento.” Aun hoy el pueblo judio 
considera el día de expiación como día de 
juicio. En el yont kififinr (día de expia­
ción) se toca la trompeta en las sinagogas 
para invitar al pueblo a someter a una re­
visación' todas sus acciones del año trans­
currido. mientras se encuentre temblando 
ante el trono de juicio ocupado por el ojo 
escudriñador de la justicia eterna. No 
hay judio que no tenga conocimiento de 
esto. La purificación del santuario terre­
nal no sólo era una sombra de la purifica­
ción del santuario celestial, sino del juicio.

La intemperancia en el co­
mer, aunque se trate de ali­
mentos de la debida calidad, 
tendrá una influencia agotado­
ra sobre el organismo, y em­
botará las emociones más sen­
sibles y santas. La temperan­
cia estricta en el comer y beber 
es altamente esencial para la 
sana conservación y el ejerci­
cio vigoroso de todas las fun­
ciones del cuerpo. Los hábitos 
estrictamente temperantes, 
combinados con el ejercicio de 
los músculos tanto como de la 
mente, conservarán el vigor 
mental y físico, y darán fuerza 
de resistencia a los que se de­
dican al ministerio, a los re­
dactores y a todos los demás 
cuyos hábitos sean sedenta­
rios. Como pueblo, con toda 
nuestra profesión de la refor­
ma pro salud, comemos de­
masiado. La complacencia del 
apetito es la más importante 
causa de la debilidad física y 
mental y es el cimiento de la 
debilidad que se nota por do­
quiera. — "Testimonios Selec­
tos,” tomo 3, p. 210, 

se encuentra también en las manzanas, 
fue usado juntamente con almidón y sa­
liva. De acuerdo con Jo que informó la 
Srta. Simpson, el jugo de tomate no de­
moró la digestión del almidón, cuando se 
lo comparó con otro caso en que se usó 
únicamente almidón y saliva sin jugo de 
tomate. Es interesante notar que, contra­
riamente a lo que muchos habían pensado, 
los cereales y 1as frutas parecen ser una 
buena combinación, y el espíritu de profe­
cía no parece haber escrito nada contra 
esta combinación. Hasta ahora el espí­
ritu de profecía nunca nos ha causado 
confusión, y la ciencia jamás ha desapro­
bado algo defendido por esta autoridad en 
nuestra iglesia; tampoco desaprobará ja- 
más la ciencia sus enseñanzas, puesto que 
la verdadera ciencia y ia revelación tienen 
un mismo Autor. Sin embargo, la ciencia 
no ha probado aún todos los puntos que 
hemos recibido por medio de la revelación, 
porque ella es lenta y tediosa, y necesita 
mucha experimentación para probar cada 
punto. Por ejemplo, lomemos el caso de 
la combinación de las frutas y las verdu­
ras:

“No conviene tomar frutas y legumbres 
en la misma comida, pues a las personas 
de débil digestión les produce muchas ve­
ces desórdenes gástricos e incapacidad 
para el esfuerzo mental. Vale más la 
fruta en una comida, y las legumbres en 
otra”—"Sanidad Moral y Risica" p. 317.

Aquí tenemos una declaración bien 
equilibrada respecto de las frutas y las 
verduras ingeridas en la misma comida. 
Volviendo ahora a la ciencia, encontramos 
en un número reciente de Hygeia (popu­
lar revista científica norteamericana), en 
el cual se hace esta pregunta, una res­
puesta que establece que no hay razón por 
la cual Jas frutas y las verduras no pue­
dan comerse juntas, y que la idea de que 
estas dos cosas no combinan bien es erró­
nea. Sí la duración del tiempo lo permite, 
es más que probable que la ciencia volverá 
a estudiar este asunto, como lo ha hecho 
con casi cada principio de la salud defen­
dido por el espíritu de profecía. Mientras 
tanto, por el hecho de que un periódic 
médico popular, como el antes citado, en 
señe algo contrario al "Ministerio de Cu­
ración," no queda probado que lo último 
no es científico. I-as observaciones reali­
zadas por muchos médicos, incluyendo el 
autor, han probado que sí han de obte­
nerse los mejores resultados del régimen 
alimenticio, tanto cutre los enfermos como 
entre las personas sanas, la regla refe­
rente al régimen mencionada más arriba 
y establecida por el “Ministerio de Cura­
ción ’ no debe ser ignorada ni desatendida 
Cuanto más acidas sean las frutas y más 
bastas las verduras, tanto peor resulta la 
combinación.
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La. Recolección Anual 
en Manaes

Por Donato Sabino
"Y Jeuová dijo a Moisés: . . . Habla 

ahora al pueblo, y que cada uno demande 
a su vecino, y cada una a su vecina, vasos 
de plata y de oro, . . . E hicieron ios hi­
jos do Israel conforme al mandamiento de 
Moisés.” (Ex. 11; 1, 2; 12: 35 ) 

El triunfo de la causa de Dios obede­
cerá siempre a este eterno e inalterable 
principio: La obediencia. “E hicieron los 
hijos de Israel conforme al manda­
miento," y tuvieron completo éxito. Apre­
ciados ItermanOs, me alegro de que nues­
tro Dios no cambia—"porque yo Jeliová 
tío me mudo" (Mal. 3: 6),^y porque nos 
ofrece las mismas bendiciones hoy a nos- 
jiros como al pueblo do Israel en io
pasado.

Mi corazón siente grao alegría, cuando, 
en este rincón deí continente, leo Jas aní- 
inadoms noticias que trae La Revísta 
Aove HtisTa acerca de la manera en que 
nuestros hermanos cumpleií esta orden de 
Dios de ir a sus vecinos para pedirles de 
sus recursos para la causa que tanto ama- 
mos y deseamos ver terminada en el 
tiempo más breve posible.

Jamás me he regocijado tanto como 
cuando he leído cómo en estos tiempos de 
tanta miseria y depresión, los hermanos 
relatan con qué facilidad alcanzaren i sus 
blancos. For esto me siento inducido a 
escribir estas breves lineas para alabar 
¡t Dios e informar algo a mis herma líos de 
habla castellana. 

Mansos es una ciudad bastante grande, 
aunque e« realidad hoy tiene pocos liabi­
tantes, debido a la baja del precio del 
caucito Y líts «ítaflaa brasileras, que 
sti,i Jos dos productos que más se explotan 
aquí- Debido a el1° nmebos de los pobla- 
(¿j-es, m!iyDrllw,’tq lw Cementos extran- 
¡ero»> 11,111 efllter^a' ^°*1 to<ío. ti espíritu 
jc Dios iw emigra i oda vía, y pudimos, 

acjaS 3 Sl[ a^ud“’ íltfJ1Iicar nuestro 
ESjco de la Recolección este año. El año 
Liado, c1 blajico que teníamos en esta 
tjudatl era de llrt corito de reís, <i sea más

o menos $250 moneda argentina. Mas 
este año no nos conformamos con este 
blanco, sino que dos propusimos en nues­
tros corazones ir a nuestros vecinos y 
pedir, dejando el resultado a cargo del 
Señor, e imaginaos cuál no fue nuestro 
regocije cuando, habiendo acabado fie es­
parcir los Injormet que rto$ fueron man­
dados, habíamos alcanzado a más de dos 
cantes de reís, es decir, más de $ ó 00 mo­
neda argenlina.

Pero esto no es todo. Lo que más 
llena nuestro corazón de alegría son las 
áureas oportunidades de testificar para el 
Señor ante lodi clase de personas, de lis 
cuales muchas nunca habían oído hablar 
de esle mensaje :ii del fin de todas Tas 
cosas. Cada nño, me doy mejor cucnfa 
de que la gente no nos considera como 
simples solicitantes, sino como verdade­
ros mensajeros de Dios-

Pero no debo terminar estas líneas sin 
hacer justicia a nuestro mensajero de la 
vanguardia, O' Atalaia. Hemos conse­
guido aquí más de trescientas subscripcio­
nes, y si no hemos alcanzado más, se de­
bió a que tuvimos que suspender el tra­
bajo para emprender la Recolección, y 
grande íué nuestra alegría al visitar a 
todos los subscriptores y hallarlos todos 
contentos y elogiando la revísta, dispues­
tos a contribuir alegremente para nuestras 
misiones, sin siquiera que jarse do que los 
vo!víamos a visitar tan pronto otra vez. 
Estaban tan comentos y satisfechos, que 
en verdad parecía que esas personas ha­
bían hallado la "perla de gran precio," en 
nuestras publicaciones. ¡ Quiera Dios, liej - 
manos míos, Jjendccir ¡as diferentes acti­
vidades de nuestra obra en esta [ierra, y 
bendecirnos a nosotros para que seamos 
cada día más fieles al Señor, sabiendo que 
nuestro ‘'trabajo tu el Señor ito es vano.” 
(1 Cor. 15: 58.)

“Lxis enemigos y Ja ignorancia, son las 
dos cosas más costosas de la vida del 
hombre. Nunca me creo innecesariamente 
un enemigo: me cuesta demasiado.”'—7?t[- 
sseil II. Comtfcll.

DE LA UNION INCAICA

Una Jira por el Altiplano
Por Pedro R, Tabuenca

Cox el T-Tiio. Samuel Wciss empezamos 
nuestra jira en pro de la Recolección, en 
Julieta, en las mismas puertas de nuestra 
clínica, En este puebla juntamos unos 
cincuenta soles más que el año anterior. 
Una sola firma nos di ó 100 soles. El afio 
pasado esta casa no fué visitada, y esta 
vez, habiendo ido con el Dr. Recd, con 
quicrr el dueño tiene amistad, recibimos un 
donativo por Id? dos arios.

El 30 de agosto salimos el Uno. Weíss 
y yo con ni mi» a] Cuzco, la antigua ca­
pital del Imperio de Jos Incas. Recolec­
tamos allí durante cuatro días, obteniendo 
unos 38 soles más que el aíit> anterior. 
Por estas regiones hay Bolamente dos tre­
nes por scmanji en los que se puede via­
jar en uno u otro rumbo. Sabiendo esto 
el Hno. Weiss embarcó sti motocicleta 
“ludían Chief” con su "sidecar” y pudimos 
hacer el viaje de Cuíco a Puno sin de­
moras y sin darnos cuota de que había 
una línea de ferrocarril de 400 kilómetros 
paralela a nuestro camino, salvo cuando 
la motocicleta saltaba sobre los rieles. 
Especialmente yo me di citen tu cuándo al 
saltar se rompió un clástico y el "sidecar” 
cayó sobre cí eje. Pero esto nos ayudó a 
que descansáramos una hora mientras 
cambiáltamos el elástico.

Seguimos viaje, siempre muy felices, 
recolectando en tos pueblos a lo largo del 
camino, con éxito continuo. Dormimos 
tina noche en nuestra estación misionera 
de Urces, cu compartía de nuestro her­
mane A cencío Sosa. Al día siguiente se­
guimos viaje bien temprano, a fin de lle­
gar a Situará a las dos de la tarde. Re­
colectamos en esc pueblo y dormimos allí 
uiitL noche. Al despertar vimos quc uiia 
nevada formidable había cubierto todos 
los cerros, y con la frescura propia <¡e 
esa región de 4,000 metros de altura, se­
guimos viaje. Llegamos ai punto más 
alto de] camiito, denominado "La Raya," 
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el cual se encuentra a 4J50 metros de 
altura, y Bilí paramos para tomar nuestro 
desayunes consistente en una lata de sar­
dinas y algunas nueces. Poco antes de 
llegar a este lugar metimos las manos en 
las entraña! del más grande afluente del 
Amazonas, y verdaderamente las tiene ca­
lientes. Quizá ISO bocas arrojan agua 
caliente un poco más arriba de la super­
ficie de! suelo, y luego se esconden, sa­
liendo a unos cincuenta metros más abajo, 
donde cnciieiitrítn' un nivel más apropiado, 
y forman un arroyo hn meante. Es intere­
sante y solemne couleniplar estos capri­
chos de Ta natura lena, Al pisar sobre esta 
tierra caliente y fofa, uno piensa que este 
lugar puede llegar a ser algún dia el es­
cenario de Ja chispa que en el "gran dia 
final’ lia de prender la enorme fogata des­
tinada a la destrucción de los impíos y la 
restauración de la tierra.

Seguimos adelante hasta el pueblo de 
Ayaviry, recolectando allí por unas horas, 
y luego hasta Jtiliaca, Son las cuatro de 
la tarde; el sol nos aventaja en su carrera 
y tina nube negra que ajHircce por encima 
de las incuitañas, amenaza darnos un 
baüo, pues parece saber que no leñemos 
impermeable, El Hiio. Wciss en la moto­
cicleta y yo en el "sidecar,” nos alistamos 
para correr a (50 kilómetros por Itera, y 
hacer con la tenue luz Crepuscular la úl­
tima jornada. El tubo de Ea gasolina se 
Isa tapado. . . . Luego una goma pincha­
da, Todo lo arreglamos a soplos y ya 
vamos. La rueda del "sidecar1' no alean un 
a la huella de la derecha, y como vamos 
a 60 kms. Jos golpes continúan, Pero con 
cinco días de adelanto a ln que hubiéramos 
puesto yendo en tren, y con cerca de 600 
soles recolectados, llegamos a Puno con 
toda felicidad y alabando a Dios.

DE LA UNION AUSTRAL

Seis Becas Seguras
Por Juan L- Browfl

Al teumexar el año escolar en el Cole­
gio Adventista de! Plata, Ptiiggari. seis 
hermosos y valientes jóvenes estudiantes 
se reunieron para la celebración de la 
asamblea de cóíportajc, en la cual rindie­
ron los exámenes finales para saber sí al- 
canzarían, cu la práctica de la presenta­
ción, los puntos necesarios par* poder sa­
lir a colporlar.

En la fotografía adjunta, se v«b de pie, 
a Claudio Ktíegl«*- Enrique Markcr, 
Donaldo Thomóim, líi'!itó F*nu*s )’ 
Mujer; sentados: Manuel G rafia¡ W 
Vínolo, el que esto escribe, M. V. Dicker 
y el estudiante colportor José liamos.

Estos jóvenes salieron lien» de 
al campo de batalla. Algunos quedaron en

Grupo de alumnos del Colegio Adventista 
dc[ Plata, qde Cite añü Salieron .i col- 
portar. Se hfllLnrt acortipanados de su? 

instructores.

la Argentina y otros lite ron' al Uruguay. 
Todos représenlaii a lo menos un* beca 
escolar. Han salido con un ferviente 
espíritu misionero y con la determinación 
de vencer. Dios necesita jóvenes de este 
calibre para bombardear las fortalcaas del 
enemigo de la verdad, y él bendecirá a 
cada uno tic ellos, a fin de que adquieran 
un* experiencia que loa preparo mejor para 
su vocación vitalicia. Dice el espíritu de 
profecía; "Cristo llama a hombres jóve­
nes que se ofrezcan como voluntarios para 
llevar la verdad ai mundo. . . . La iglesia 
necesita hombres nuevos que inspiren 
energía en las filas, , - , hombres que in­
fundan nuevo vigor en los organismos 
debilitados de los pocos obreros.”—* 
"£f CfílportOr Evim(iél¡to” p. fifi.

"Hay necesidad tic hombres de pro­
funda experiencia cristiana, hombres se­
rios, sanos y bien educados para empren­
der esta obra,”—írf., p. 20.

"Que los jóvenes ... se consagren a 
Dios pura emprender la obra, y llevarla 
adelante, prendiendo con humildad bajo 
la dirección del Espírim Santo Que los 
que han estado en la escuela salgan al 
campo y lleven a la práctica los conoci­
mientos que lian adquirido."—ld.< p. 22.

"El Señor ha dado a los hombres tacto 
y capacidades. Los que emplean ]’*r* la 
g loria del Señor estos talentos qjX l«9 
fueron confiados, trabajando conforme a 
los principios bíblicos, tendrán huen éxito. 
Hciiios de obrar y arar, poniendo nutslra 

confianza en el que nunca faltará—7d,, 
P- 13.

Procediendo con forme * esta instrllc_ 
ción, las becas de estos seis jóvenes están 
aseguradas, como también el éxito de cada 
joven adventista que quisiere trabajar en 
la viña del Señor. ¡ Dios ayude a Jo ju­
ventud adventista i

Ejercicios de Clausura en el 
Colegió y Sanatorio Adven­

tista del Plata
Por H. B. Lundquist

Ei. Hospital y Sanatorio del Rio de Ib 
Plata terminaba veinticinco anos de ser 
vicio constante y altamente apreciado. 
La$ memorias <lc lo# años primitivos pere 
no olvidados parecían santificar la atmós­
fera dd plantel. Verdad es que e] manu­
brio no t9,rl más en las manos del apóstol 
¡le! esfuerzo médico misionero sudameri­
cano, Dr- R. H. Hahenicht, sitio en las de 
su capaz sucesor, el Dr C. E. Westphal, 
que está secundado eficazmente por el Dr. 
G. B- Replogle. Pero la* operaciones fi­
nancieras aun las realiza con éxito O. H. 
Max son, a la vez que los que buscan bene­
ficios espirituales y físicos reciben un cui­
dado esmerado de Erída Trcfz y su 
cuerpo de enfermeros misioneros cientí­
ficamente preparados.

Estallan sentados sobro el estrado, bajo 
una decoración sencilla pero llamativa, 
con el lema de la clase; ,LCon Cristo y Ja 
humanidad,” 1i>s ocho jóvenes, hm ubres y 
mujeres, que acababan de terminar el 
curso de enfermería misionera. El neto
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Aspecto del Sa­
natorio Adven­
tista del plata. 
Puigeari. R. Ar­
gentina. institu­
ción que este año 
cumple un cuarto 
de siglo de exis­

tencia.

fué corto, pero cada discurso y cada canto 
parecía estar empapado de! espíritu de! 
bendito Señor para cuyo servicio se ha­
bían preparado. Las palabras finales de 
admonición <|ue siguieron a la distribu­
ción de los diplomas, pronunciadas por el 
médico director, pusieron de manifiesto cí 
interés incansable que durante los anos 
había impulsado al personal docente a de­
dicar sus energías a la preparación de 
obreros para la viña del Maestro.

La próxima noche, estos jóvenes se reu­
nieron con sus compañeros de la vecina 
institución, rl Colegio Adventista de! Pla­
ta. en un servicio de consagración bonito, 
llevado a cabo en el salón de asambleas 
dedicado a los ejercicios espirituales del 
vecindario. El aprecio de los jóvenes por 
los privilegios gozados y los servicios re­
cibidos fué expresado por voces que no 
pudieron dejar de mostrar la emoción que 
les embargaba el alma. ¡ Su última reu­
nión de viernes de noche! ; Qué oportu­
nidad solemne'.

El sábado por la mañana, al son de una 
marcha hermosamente ejecutada, catorce 
jóvenes de amitos sexos del Colegio y 
ocho del .Sanatorio, tomaron sus lugares 
en' el primer banco, mientras sus miradas 
claras evidenciaban el interés que alojaba 
cada corazón por el sermón que venia. El 
pastor \V. Sclmlxrt. presidente <le la Aso­
ciación Argentina Central, en un discurso 
de 35 cortos minutos, enalteció el privile­
gio glorioso del servicio abnegado que tan 
Ix.llamente habían cristulizado en sendos 
lemas. Con Cristo y la humanidad.” y 
"Cruz y palma." y que ahora había de 
ser de ellos. La oración de consagración 
al final del servicio. estimo a carfJO (k. los 
respectivos directores de las dos institu­
ciones. eíi la cual fueron mencionados los 
nombres de los graduados mía vez más. 
uno |M>r uno ante el cariñoso Padre celes­
tial.

El acto final de esta ocasión se llevó a 
cabo el domingo de noche. Una señorita, 
de entre los catorce jóvenes privilegiados 
que pudieron sentarse en el estrado ador­
nado con bticn gusto bajo la elocuencia 
lacónica del lema de la clase de 1933: 
"Cruz y palma,” había asistido por vez 
primera a la institución tres años des­
pués que el profesor J. S. Marshall asu­
miera la direción, es decir, en 1922. Su 
aprecio parecía estar igualado por el de 
todos sus cograduandos. La sencillez ex­
tremada, tanto de la indumentaria como 
del decorado, que sin embargo no dejaba 
nada que desear en el sentido artístico, 
constituía un testimonio impresionante en 
favor de la educación de los adventistas 
del séptimo día.

La nota espiritual profunda de cada 
canto, discursito y poesia, ponía de mani­
fiesto una vez más la rafia de la inver­
sión que hace ía iglesia en la educación 
de su juventud.

Así terminó un año verdaderamente no­
table. bautizado en su principio con un 
servicio de consagración que duró cuatro 
lioras. y caracterizado por un interés in­
fatigable en los esfuerzos misioneros a 
favor de los pueblos y villas vecinos.

Después de una ausencia de ocho años, 
o dos generaciones estudiantiles, el que 
esto escribe notó que los años habían ta­
llado lineas profundas en rl rostro de los 
directores y profesores de ambas institu­
ciones. dejándolos, por añadidura, corona­
dos de cabellos plateados. Pero el espíritu 
del servicio que no calcula el costo, que 
desde uh principio había hecho de este
centro una segunda Halle o Battlc Creek, 
no sufrió cambio, excepto que fué pro­
fundizado y hecho más serio por la solem­
nidad de los años por los cuales atravesa­
mos.

Seguramente los obreros del mañana 
del Continente de Oportunidad, se levan­

tarán y bedecirán el nombre de los <l»c 
han dado todo su ser sin medula para la 
preparación de los jóvenes sudamericanos.

—

El Vigésimoquinto Aniver­
sario del Sanatorio 

Adventista del Plata
Por Orcstc H. Maxon

Ei. Sanatorio Adventista del Plata ha 
cumplido 2$ años de servicio, pues recibió 
el primer enfermo el 15 de noviembre de 
1908. El Dr. Habcnicht. quien estuviera 
encargado de el en sus comienzos, trabajó 
también en la obra evangélica, pues era 
pastor consagrado. Vino a la Argentina 
en el año 1902. pero no ejerció su profe­
sión hasta conseguir un permiso de la 
provincia de Entre Ríos.

Hace 25 años había pocos médicos y los 
hospitales no estaban al alcance de todos, 
puesto que quedaban muy a trasmano. Por 
esto, en vista de la necesidad, el Dr. 
Habcnicht interesó a los dirigentes de la 
obra adventista en la construcción de un 
sanatorio.- Los fondos reunidos para este 
fin fueron conseguidos por medio de subs­
cripciones públicas que alcanzaron a $20.- 
580.26; a esta suma se añadieron $ 7.765.26 
donados por la misión, haciendo un total 
de $28.344.52. cantidad que se invirtió en 
comprar la casa del Dr. Habcnicht. donde 
fueron atendidos los primeros enfermos 
durante más de un año. Pronto se vieron 
en la necesidad de ampliar el edificio, y 
en 1909 se inició la edificación del pabe­
llón principal. A medida que se conse­
guían los fondos se seguia con la edifica­
ción, hasta que en’ 1917 quedó terminada. 
Por más de .quince años se empicó el 
licncficio obtenido de las operaciones para 
nuevos edificios y aparatos.

El año 1922 íué el primero en que no 
hubo sobrante, y desde entonces, durante
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cinco años, las entradas ufo excedieron a 
Íaí salidas* En 1926 se vendieron boletos 
can el fin de proveer fondos para un 
equipo de rayos X y fisioterapia. Estas 
nuevas instalaciones produjeron por dos 
aúos un excedente, pero los último* dos 
han sido para la institución años pesados, a 
causa de la condición financiera reinante.

En los 25 años hubo poco en [libio en el 
personal directivo. El Dr. Habcnicht con­
tinuó cntno director has la el año 1923, 
cuando por cansa de su salud tuvo que 
dejar el cargo al Dr. Westphal, quien ha­
bía terminado sus estudios en La universi­
dad de Chile cu 1919, y ci cual continúa 
actualmente desempeñando su profesión. 
El Dr. W eslphal turo solamente algunos 
ineses de descanso cuantío íué a EE. UU-

El Dr. Reploglc, decano de esta institu­
ción. llegó en marzo de 1909. irnos cuatro 
ingles después de su fundación. Hasta 
1918, además de su trabajo en el labora- 
torio, íué administrador, y ahora desem­
peña el puesto de bacteriólogo y radió- 
Logo, Durante todos estos años ha sido 
profesor de la escuda de enfermeros.

En 1918 d que escribe fué nombrado 
secreta río-tesorero, puesto que aun desem­
peña, y desde 1918 ha actuado además 
como gerente. Durante los primeros me­
ses, la Sra. Ltllían Voris de Whecler se 
en'cargó de la dirección de los enferme­
ros y del trabajo doméstico de la casa, 
continuando en este trabajo durante ocho 
años. Entre las que le sucedieron en dicha 
labor se pueden tnoicionu la Sta. And rey 
ifurphy de Maxson, Adela A, de Habe- 
nielit. MignÓn Bcrgstrom, Celia Pevenní, 
Lily Bishop ilc Fayard y la Srta. brilla 
Trcfs, quien desde hace cuatro años esta 
desempeñando dicho cargo.

En estos 25 años, 12.4S6 enfermos han 
sido cuidados en esta institución, y se cal­
cula <iuc otro tanto lia sido asistido en d 
consultorio sin ser hospitalizado, lo cual 
íonna na total de unos 23-000, El trabajo 
hecho alcanza a la sarna de 5 2.551.563-98. 
Los descuentos hechos a ios adventistas 
y los trabajos caritativos alcanzan a la 
suma de $385.734, La niayoría de los 
obreros de la Argentina y de las familias 
adventistas de la Asociación Argentina 
Central lian recibido SU» beneficios, no 
solamente mediante los tratamientos sino 
también financiera mente, gozando de los 
descuentos que les han sido concedidos,

. Teniendo en cuenta que en general las 
nitradas de toda clase de negueios y em­
pleos ha normado, de manera que muchos 
no pueden responder a sus cuentas, y con­
siderando las muchas cuentas atrasadas 
que J.i institución tiene que cohrar, la 
Junta Directiva resolvió realizar el cobro 
por adela litado, sin excepción. Para faci­
litar el pago ha hecho considerables re­

bajas en los precios, los cuales quedaron 
fijados como sigue;
Dr /trímero clore i

Pieza, (con servicio anexo)
para dos personas, .. $ 8X0 c/u.

Pieza (sin servicio anexo)
para tíos personas, .. ^ó.OÜc/u.

De setjitmltl cínxc-
Cada persona ....................... $4.90
Dici nueve grupos de cilícrincros se han 

recibido en esta institución, lo que hace 
un tota) de 1,12 obreros, de los cuales 54 
están emplead os en la obra evangélica, ya 
en salas de tratamientos, en instituciones, 
o trabajando algunas en Fer meras como 
esposas de obreros- Además, la clase de 
este año cuenta con ocho obreros que es- 
tan listos para ir adonde se los llame.

Muchos de los pacientes que estuvieron 
en el Sanatorio aprendieron los himnos 
evangélicos y oyeron por primera vez la 
lectura de la Palabra de Dios, y .il volver 
a sus hogares llevaron consigo una Biblia 
o un hinmario, cuando no los dos. Mu­
chos vinieron completamente desanimado», 
no deseando siquiera vivir, pero a! oír la

El Dr. R. H. Tijbtniíhi, del estuario
rtiídice miiinnero sudóme rica no" y fundador del 

Sanatorio Adventista, del Plata.

Palabra de Dio» tuvieron una visión nue­
va y nuevas esperanzas anidaron en su 
corazón, regresando a sus hogares con 
alegría y deseo de impartir a tos demás 
el amor de Dios,

Al echar una mirada retrospectiva so­
bre los 20 años en <iuc lie tenido el privi­
legio de trabajar en esta institución, puedo 
ver muchas ocasiones «1 las cuales el 
Señor nos ayudó y nos bendijo. Aun en 
esta época de depresión financiera, que 
ha traído tiempos duros y muchas pruebas, 
tenemos la confianza de que el Señor cui­
dará <Ie su institución y que a su tiempo 
veremos otra vez la prosperidad-

ASOC. BUENOS AIRES

El Crecimiento de la Iglesia 
de Buenos Aires

Por J. L. Brown
Dhspe la inauguración del templo ad­

ventista más grande dedicado al pueblo de 
habla castellana de Sudamérica, la' iglesia, 
ha atusado mi notable crecí miento. En 
1932, la iglesia de Bclgrano y la del 
Centro se unieron en un solo cuerpo que, 
conocido con el nombre de iglesia de Bue­
nos Aires, ha trabajado desde entonces 
fiel e incansablemente para evangelizar la 
populosa y necesitada ciudad del mismo 
nombre.

Después de los servíaos de dedicación 
de! templo, realizados en octubre de 1932, 
se realizó mi gran bautismo. 42 preciosas 
almas so resolvieron a seguir ai Maestro, 
El nuevo templo había du ser una "'ciu­
dad de rcíugio’' para el pecador, una--'casa 
de oración" para cada creyente, y “una 
morada de quietud" para las almas afligi­
das y angustiadas. Así pues, el primer 
servicio bautismal fué por cierto una oca­
sión muy adecuada.

Ha pasado un año desde la apertura 
de las puertas del templo. Los miembros 
y los oficiales de nuestra iglesia y los 
obreros de la Asociación han' realizado 
una obra noble para salvar almas. Dios 
ha bendecido ricamente su obra en esta 
capital.

El H110. Juan Fcrri, anciano de esta 
nueva congregación, dividió la iglesia en 
grupos misión ero5, Se organizó una serie 
de reuniones pública» que habíaiv de cele­
brarse en el nuevo templo, dándose una 
extensa publicidad a la» mismas. Estas 
reuniones todavía se realizan cada do­
mingo de tarde. Una buena asistencia lia 
prevalecido desde la reunión de aperlura, 
El Hno. Marcelo Fayard, director de El 
jflalaya, es (¡] orador principal. Desde el 
mismo principio, el auditorio manifestó 
uci gran interés, y después de pocas se­
manas, se obtuvo una larga lista de nom­
bres de personas que pedían estudios tiíbli- 
COS y visitas pastorajes.
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los frutos de sus labores. Dios conceda 
que ella pueda colocar estas gavillas jun­
tamente con muchas otras a los pies de 
Jesús cuando él venga.

Se hizo una admonición para que se 
realizara más esfuerzo por salvar almas 
de parte de la iglesia. Muchas manos se 
levantaron manifestando el deseo de una 
nueva consagración, de tener una parte 
mayor en la bendita obra de salvar almas 
para Cristo, y más peder para la termina­
ción de la obra de Dios.

Otra clase de candidatos está esperando 
el próximo bautismo, el cual se celebrará 
antes que estas líneas sean leídas en el 
campo. Añada el Señor su bendición a la 
creciente iglesia de Buenos Aires.

Pronto llegó a ser evidente que este 
interés creciente en la Palabra de Dios ' 
demandaba la organización de una clase 
bíblica. Este plan se realizó y demostró 
ser el de más éxito. Se formó una clase 
de más de cincuenta personas que se reu­
nían cada domingo de tarde inmediata­
mente después del servicio regular. Pron­
to una clase bautismal de más de 25 in­
teresados llegó a reemplazar la clase bí­
blica regular.

El sábado 28 de octubre, un ano des­
pués del primer gran bautismo, el pueblo 
de Dios se reunió nuevamente en el tem­
plo para ser testigo de la misma escena. 
Una gran asistencia se hallaba presente, 
inclusive muchas visitas. Una sagrada 
quietud parccia llenar la casa de Dios, y 
mientras la gran congregación se levan­
taba para entonar el hermoso himno inspi­
rador “Ven Espíritu eterno,” la presen­
cia del Salvador estuvo muy cerca de to­
dos.

Los candidatos, que estaban listos para 
dar el testimonio público de su fe. habían 
tomado los asientos que se les habían 
asignado. Todos ellos expresaron una 
Sincera determinación de seguir a su 
Señor y de pelear “la buena batalla de 
la fe hasta el fin. Después del examen 
público de práctica, el que esto escribe , 
administró el sagrado rito del bautismo. ; 
En varios casos, el esposo y la esposa 
entraron juntamente crt el bautisterio. 
Durante la ceremonia, el coro de la iglesia 
entonó himnos apropiados. Este hedió 
añadió santidad y reverencia a la ocasión.

Mientras el que escribe estas líneas y 
los miembros recientemente bautizados se 
preparaban para regresar a la nave prin­
cipal, el pastor E. W. Thomann habló a 
la congregación haciendo un llamado a 
aquellos que hasta entonces no se habían 
entregado a Cristo. Antes de que el servi­
cio terminara, el pastor oficiante leyó 
parte del capítulo 3 de la epístola a los 
Coloscnses como un deber especial para 
aquellas preciosas almas que habían se­
guido a su Señor en el bautismo. Cada 
nombre fué presentado a la congregación 
para su aceptación en el redil de la iglesia 
y los creyentes levantaron la mano dere­
cha en señal de asentimiento. Se dió la 
oportunidad para que cada uno contestara 
a la pregunta: “¿Quién lo interesó a Ve!, 
por primera vez en la verdad?” Los bau­
tizados contestaban: “El hermano o la her­
mana X«** me dió un tratado, me vendió 
una revista, o me habló, invitándome a 
venir a las reuniones.” Estas personas 
fueron entonces invitadas a venir adelante 
para dar la bienvenida al cordero que in­
gresaba en el redil.

Una querida hermana vino adelante tres 
veces, llorando de gozo mientras recibía 

<<

de la Capital argentina informes de las 
conferencias dictadas en el templo adven­
tista de Criarte 2435: y, como rcsultido 
de ello, se alcanzó a almas que de otro 
modo no habrían sabido de esas reuniones 
ni habrían venido a escucharlas.

Cierto día, alguien solicitó por teléfono 
que nic viera con cierto redactor «le Lo 
Prensa. Cuando fui y pregunté por la 
persona cuyo nombre se me había dado, 
este señor me preguntó que deseaba: y 
yo a la vez le pregunté por qué me lu.bía 
llamado. Resultó que él no sabía nada 
de la invitación que se me había hecho por 
teléfono, pero manifestó placer en peder 
hablar con quien pudiera darle informa­
ción más amplia en cuanto a la obra de 
los adventistas. En ese momento, entro 
otro señor, también redactor de una im­
portante sección del gran diario bonae­

rense.En la conversación que siguió, uno de 
ellos manifestó que conocía nuestro Sena­
torio de Entre Ríos, y el otro, que había 
oido cantar al coro de la iglesia de Flo­
rida en ocasión de la última campa»'»3 de 
Recolección Anual y que al dar una 

, contribución había recibido un ejemplar 
de El Informe. Pero ambos deseaban 
saber más de la obra adventista. Me pre­
guntaron si yo era el director de nuestra 
obra acá. Les dije que no, y que ni si­
quiera era ya obrero regular, pero que 
trataba de ayudar como podía a la buena 
causa.

Uno de ellos preguntó si éramos nos­
otros los que, hace algunos años, había­
mos celebrado un bautismo en el Rio de 
la Plata. Le informé que sí. (Diré, entre 
paréntesis, que las noticias dadas entortes 
a los diarios despertaron tal interés, que 
en el día del bautismo se hallaban pre­
sentes redactores, repórteres y fotógrafos 
de varios diarios y revistas, que obtuvie­
ron cuanta información pudieron y vistas», 
del bautismo. En las ediciones siguiente^' 
dieron a luz tantas vistas c información' 
que en conjunto cubrirían como un metro’, 
cuadrado, Algunos de los principales dia­
rios publicaron hasta tres columnas. Una 
revista ilustrada dedicó las dos páginas 
centrales enteramente a lo relativo al 
bautismo, etc. Todo esto demuestra que 
valía la pena haberles hecho el anuncio 
del caso.)

Uno de los 
mención más 
mos a t___
sí, pero que ahora, teniendo templo propio 
con bautisterio, bautizábamos allí. Me pi­
dieron que les informara anticipadamente 
de la fecha, para jxxlcr presenciarlo y sa­
car vistas, si se les permitía. Les dije 
que creía no haber inconveniente en ello.

Deseaban información amplia en cuanto

Palabra Abreviada, Hará ’ 
El Señor sobre la Tierra”

Por Eduardo E. Thomann
El texto que nos sirve de epígrafe, 

revela algo que es absolutamente necesa­
rio para el cumplimiento, en esta genera­
ción, de lo anunciado por Jesús en Mat. 
24:14. Y digo en esta generación porque 
la generación que vería acaecer las se­
ñales dadas por el Señor no había de pa­
sar, sin que todo fuera hecho. (Vers. 33, 
34.)

La obra adventista está ya establecida 
en todos los puntos estratégicos de la tie­
rra, como los 300 de Gedeón en derredor 
de los madianitas. (Jucc. 7:16.) Pero 
ahora es menester dar el pregón. Los ins­
trumentos usados por aquellos 300 fueron 
muy sencillos, pero Dios logró con ellos 
su objeto. Nosotros tenemos que dar el 
mensaje de Apoc. 14:6-14 a toda nación, 
tribu, lengua y pueblo. (-Vers. 6.) Esta 
es una tarca tanto mayor a nuestras fuer­
zas (Juan 15:5, última frase), cuanto lo 
era aquélla para los 300 de Gedeón. Mas 
como ellos lo lograron mediante la ayuda 
de Dios, lo haremos también nosotros "en 
Cristo’’ que nos fortalece. (Fil. 3:13.)

En una reunión anual celebrada algunos 
años ha en la Asociación Argentina Cen­
tral, el que esto escribe llevaba a los dia­
rios de la localidad informes de las confe­
rencias, y estos los publicalxan gustosa- 

1 mente y pedían aun más detalles de nues­
tra obra, los cuales les eran facilitados. 
Y por ese medio se alcanzó una asistencia 
mayor que la obtenida mediante los carte­
les c invitaciones que se habían repartido, 
lo que sirve para demostrar que no debe­
mos dejar de valernos de los diarios, 
y proporcionarles las informaciones que 
puedan publicar, para alcanzar así a un 
gran público.

El que escribe, desde hace algún tiempo 
ha procurado proporcionar a los diarios

--------- i lo relativo al
Todo esto demuestra que

. ... dos redactores de que hice 
...ás arriba, preguntó si no íba- 

tener otro bautismo. Le dije que 
si, pviv que ahora, teniendo templo propio 
con bautisterio, bautizábamos allí. Me pi­
dieron que les informara anticipadamente 
de la fecha, para poder presenciarlo y sa-



&
Reproducción de la pír¡na de "L* Pí*rti*." de Buciiw Aire*, <lcl S üenevimlm, que íueri dedkoda a la Ooganlxaclóii Adventista. romo lo explica el j.tCíi:u]ci ¡IKMVt|NL'ñ41nte dril Uno. Thomann,
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a nuestra obra, y prometí darles lo que 
pudiera, cosa qúe hice en lo posible. Uno 
de ellos virio entonces a la División, soli­
citando permiso para sacar vistas de nues­
tras oficinas, temples, Casa Editora, etc., 
lo que se le permitió gustosamente. Al día 
siguiente vino ton Un fotógrafo y obtuvie­
ron las vistas deseadas. También sacaron 
vistas del bautismo y de Jas clases infan­
tiles de la escueta sabática y de la con­
gregación, todo ton el mayor respeto y 
sin causar inconveniente alguno. La pá­
gina de La Prensa que nuestros lectores 
pueden hallar reproducida en la página 
anterior, testifica por si misma de lo que 
se publicó.

Y, 5tiT decir nuda en cuanto a lo que 
esto puede significar para dar a conocer 
nuestra abra y creencias, rogamos a nues­
tros obreros de tridas partes que no dejen 
de proporc ICÍiia r a los diarios informneio- 
nes acerca de la obra que hacemos, por­
que Dios quiere usar también este medio 
para la rápida propagación dc su cvan. 
gelitj en la tierra.

Esfuerzo Público en Junín
Por Nicolás Chaíj

U?r corto esfuerzo público fue reali­
zado en Juníri por el pastor Pedro M, 
Broucliy. Terminó a fines de octubre 
ppdo., después de quince conferencias, coa 
?videntes buenos resultados. Cooperaron 
ton el pastor Bnondiy su señorita hija 
Editli, que actuó eficazmente como direc­
tora de música, y todos los hermanos 
Je nuestra iglesia de Junio. Nos sentimos 
realmente agradecidos a nuestro Señor 
por permitirnos ver los espléndidos rcStd- 
latios de este esfuerzo.

LA iglesia ce JUNIH y su 
COOPERACION 

gn Junin hay una ifi]Qs¡a
dueña, compuesta por bue^s hermanos 

™ el regreso del Señor y son lea- 
ihcvi1 JÍ,S 1>r*n’CrOb adventistas
tic este ciudad fueron de* s„i , t i 4 hcles hermanas,Angela de Salvay V T .j ■ . / r su ruja Luisa, quienes

!" n,eí,m dd P“lor Mango d i verxlad de! prCntü rc(tr£, dd 
Jesús, tupieron que e$ncrar «=r>i i kj * ^’pcratj solas en lar durante nueve años iiglesia constituida ks * üU 

los abnegados esfuerzos ([c 
varios nefes colportoríí m:ci- 
a más de esparcir libro, evangéli™ Q1,v 
«.*» y pndá™, , |„ 
ss farreó u» rt„„
yentes, que fue adeadotó^ !tasl3 
dar hoy un núcleo de bueno, hermanos 
adventistas. Hace tan sólo U|i a- 
organizó en iglesia bajo Ja dirección del 
pastor Asctone. Hoy cuenta cea treinta 
y tres miembros que, «lacias a Dios, vañ 

creciendo en espiritualidad y celo misio­
nero. Recientemente tuvimos que cambiar 
el salón de cultos por otro más amplio; el 
Señor nos diú una casa céntrica, donde 
disponemos de tm salón con comodidad 
para 120 personas sentarlas.

La cooperación prestada por los miem­
bros de la iglesia en este esfuerzo fué 
aprccínble. Oraron y trabajaron por el 
éxito del esfuerzo, invitando a conocidos y 
atniges y haciéndoles visites misioneras, 
repartiendo las invitaciones de asa en 
casa y asistiendo a las conferencias.

EL ESFUERZO
Duró cinco semanas y inedia, y aunque 

fue realizado en modesta escala, desde su 
comienzo despertó interés nuevo. Traba­
jamos con último y esperanza. La iglesia 
repartía sistemáticamente de 500 a 700 
invitaciones antes de cada reunión y e! 
pastor Broochy daba tres conferencias 
por semana ante un auditorio atento que, 
excepto dos noches de lluvia, siempre 
llenaba el salón. La concurrencia fué re­
gular. es decir, muchos de los que asis­
tían por primera vez continuaron hactén- 
dolo hasta eí fin del esfuerzo, y continúan 
aun, hasta tal punto que la última semana 
no hubo necesidad de repartir invitaciones.

Los diarios de la localidad publicaran 
extensas crónicas con resúmenes de las 
conferencias, y córt títulos y en lugares 
destarados, las más de las veces,

Resulta nos visibles del 
esfuerzo

Damos realmente gracias a Dios por la 
presencia de su Espíritu y por las almas 
que $e entregaron a él. Nos hemos ale­
grado con muchas personas al verlas con­
tentas y atraídas por la Palabra de Dios.

El evangelio llegaba hasta los corazo­
nes. Un señor dijo al pastor Erouchy des­
pués de estuchar una de sus conferenciáis 
‘No sólo voy a asistir a estas reuniones: 

yo necesito este evangelio que Vd. pre­
dica. . El testimonio de una señora de 
buena posición ftl¿. “Estoy epíantada de 
vuestra misión; os felicito;" mientras un 
Urna humilde nos cantaba su gozo por 
hallar la luz y decía: “Yo estaba ames 
ciega: ; ojalá hubiera conocido antes esta 
luz 1”

Mfií de cuarenta personas nos dieron su 
nombre y díreccióil para ser visitadas. 
Cuando terca del fin del esfuerzo cí pas­
tor Rrouchy habló del bautismo c hizo 
una invitación a los nuevos que deseaban 
bautizarse; en contestación a ello, ¡5 per­
sonas se pusieron de pie, aparte de loa 
Once que venían preparándose desde antes 
del esfuerzo,

En la última conferencia que diera hizo 
un llamado a los que deseaban decidirse 
por primera vez a seguir al Señor, y 24 
filmas respondieron jjoníéudosc de pie, 

Una de esas personas, no podiendo con­
tenerse, preguntó: “;Se puede seguir a 
Dios?" y al contestársele afirmativamente 
agregó con voz decidida que llenó el sa­
lón; “Entonces yo quiero seguirle todos 
los días de mi vida."

DIECISEIS ALMAS BAUTIZADAS
Por fin, el sábado 21 de octubre ppdo., 

fueron bautizadas dieciséis almas: cinco 
que habían venido con los linos. Lnatarct 
de Pergamino y once de Juuii). A pesar 
del tiempo lluvioso, im.i numerosa concu­
rrencia presenció cí liaiitisnio. También 
una hermana de Chacnbuco estuvo pre­
sente- Sentimos verdadero gozo ¡n* estas 
almas compradas por la sangre del Hijo 
de Dios, y seguimos orando por ellas.

Después de la partida deí pastor Bror 
chy, continuamos visitando a los intere­
sados, estudiando con ellos la Palabra 
eterna, y liemos hallado entre éstos cinco 
almas más, a quienes estamos preparando, 
ya r|(ie se bau decidido por el Señor pi­
diendo el bautismo.

Muchos han preguntado ansiosos por la 
fecha del próximo bautismo prometido, y 
Dios median le, lo tendremos pata fines tic 
diciembre.

Ahora queda una gran abra que hacer, 
y por cierto confiamos cu el Dios que la 
lia comenzado. La perspectiva de lo que 
queda es halagüeña; atábamos, pues, al 
Elertío por lo que lia realizado ya y por 
lo que aun liará.

ALTO PARANA

Uníi Jira Misionera
Por Niel& Wensell

Tuve hace algunas semanas el privile­
gio de realizar una jira en la cual visité 
a varios grupos de hermano^. El primer 
punto donde paré íué Colonia Progreso 

'distante unas cinco teguas del puerto di 
Bella Vista, provincia de Corrientes, if 
es un placer poder decir que los hermanos 
honran el nombre de la colonia en la cual 
m hallan radicados: “Progreso." Las dos 
reuniones que pudimos celebrar, fuera de 
la del sábado, fueron muy concurridas 
La capilla ejiaÍNi repleta y muchos escu­
chaban desde afuera, por falta de lugar 
adentro. Los hermanas me dijeron que 
nunca hablan visto tal concurrencia a lób 
cultos; personas que a pesar de ser invi­
tadas, nunca antes hablan asistido, estu­
vieron presentes en esa ocasión.

Ei siguiente punto que visité fué Esqui­
nas, puerto de¡ extremo sur de ];( provial 
cía. Una sola hermana representa la vtr_ 
dad en esta ciudad, pero ella hace brillar 
la luz que el Señor le confió. Tiene uu 
espíritu muy misionero o invitó a todo 
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los vecinos a .escuchar la Palabra de Dios. 
De esta manera pudimos celebrar dos reu­
niones con mucha concurrencia, escuchando 
todos los presentes con suma atención e 
interés. Recordé entonces las palabras de 
Jesús: "La mies a la verdad es mucha, 
mas los obreros pocos.” Así también hay 
en este campo muchas almas que escuchan 
ávidamente la palabra de vida, pero los 
obreros son pocos. El campo es muy ex­
tenso para poder atender todo el interés a 
medida que éste se va levantando.

Desde hace muchos años tenemos un 
grupo de portadores de la verdad en Mer­
cedes, y a pesar de que estos hermanos 
han sido sometidos a duras pruebas, el 
espíritu del Señor está obrando en una 
forma manifiesta. En la familia de uno de 
nuestros hermanos entró la enfermedad y 
un niñito de corta criad, gravemente afli­
gido. quedó postrado en cama durante 
varios meses. Los médicos ya no le daban 
ninguna esperanza. La iglesia sabía, sítj 
embargo, que para Dios nada es imposi­
ble, de manera que todos clamaban a Jc­
hová por la vida y la salud del cordcrito 
de la grey, y el Señor fue propicio y es­
cuchó las súplicas de sus hijos. El niño 
está hoy completamente restablecido.

En Monte Caseros tenemos también 
muchos motivos para alabar el nombre 
del Señor. Hemos tenido el privilegio de 
ver a dos almas unirse al pueblo de Dios 
por medio del bautismo. Uno de estos 
nuevos hermanos es maestro de escuela. 
El dia viernes había contraido enlace y 
el sábado, después de la sesión de la es­
cuela sabática, celebramos un servicio en 
el cual rogamos a Dios que bendijera 
esa nueva unión. Por la tarde fué bauti­
zado con su joven esposa.

Hay otras cuatro almas que se están 
preparando para tomar también el solemne 
paso del bautismo, entre ellos la madre de 
nuestro nuevo hermana y un director de 
escuela que fué interesado en el mensaje 
por él.

Actualmente estamos celebrando una 
serie de reuniones públicas en este puebla, 
y rogamos al Señor que bendiga la pala­
bra sembrada para honra y gloria de su 
santo nombre.

Corpus, Misiones
Por Godofredo Block

A unos 85 kilómetros de Posadas, ha­
cia el Alto Paraná, se encuentra, sobre 
el mismo río, el pueblecito de Corpus, 
Tenemos allí varios hermanos, y otros vi­
ven a una distancia de cinco kilómetros. 
La vieja capilla está en pleno campo, don­
de viven los Hnns. Rojas.

Hace pocos días tuve el privilegio de 
visitar a estos queridos hermanos que 
tanto anhelaban mi visita. Los encontré 

de muy buen ánimo. Celebramos reunio­
nes todas las noches y la concurrencia 
aumentaba continuamente. Durante el dia 
pude visitar a’ los hermanos en’ sus hoga­
res. Aunque algunos estaban enfermos 
de gripe, la cual se introduce en todo lu­
gar, no faltaron: otros hicieron un gran 
esfuerzo por asistir, a pesar de vivir muy 
lejos del culto.

Los hermanos de este lugar están por 
edificar una capilla de doble tamaño que 
la actual, porque notan que ésta es pe­
queña y muy vieja. Tienen ya mucho 
material amontonado en el lugar donde 
piensan edificar, y lo que aún les hace 
falta lo irán comprando a medida que ob­
tengan los fondos. Si los hermanos de 
otros lugares imitaran lo que nuestros 
hermanos de ese lugar hacen para conse­
guir los fondos, todos tendrían, con el 
tiempo, su propia capilla.

Cada hermano da una cuota fija por 
mes, y, si puede, da algo más. Tienen 
además una cajita en la que cada sábado 
colocan algo, y es maravilloso ver cómo 
estas cantidades pequeñas, forman juntas 
una suma bastante considerable. Ellos 
creen que dentro de un año tendrán listo 
su nuevo lugar de cultos. Una vez ter­
minado éste, piensan invitar a un obrero 
a celebrar un esfuerzo público en la nueva 
casa de Dios, para asi llenarla pronto. 
Hay buenas perspectivas en ese lugar.

Oremos a Dios por esos hermanos, a 
fin de que puedan tener pronto su templo 
listo, para que también puedan pronto au­
mentar tanto en número que éste resulte 
chico. Tengo la plena seguridad de que 
cuando nuestro Señor Jesucristo venga, 
encontrará almas listas en aquella ciudad, 
las cuales se gozarán eternamente con 
todos los escogidos.

NOROESTE ARGENTINO

Mis Impresiones de la Iglesia 
de Tucumán
Por Erna C. Saller

Quiero relatar algo de ¡a obra que se 
está llevando a cabo en la ciudad de Tu­
cumán. En las vacaciones del año 1932 
tuve el privilegio de llegar por primera 
vez a esta provincia. Como mi viaje fué 
directamente de la iglesia de Víale, Entre 
Ríos, donde por muchos años ejercía el 
magisterio y estaba acostumbrada a asistir 
a una iglesia de 150 o más miembros y es­
tar diariamente rodeada de una numerosa 
cantidad de niños, me sentí profundamente 
impresionada y pensé: “¡Oh! Dios tendrá 
que obrar milagrosamente aquí para con­
seguir el éxito deseado, y ; cuanta activi­
dad se necesitará de parte de los obreros 
y miembros I"

Quedé gratamente impresionada al no­
tar la abnegada, dura y continua labor de 
los encargados de csta_ misión, quienes, 
haciendo caso omiso de los terribles calo­
res, obedecen constantemente la orden su­
perior: "¡Adelante!” Quedé admirada del 
espíritu misionero y pensé que sólo aquel 
que confia implícitamente en las promesas 
de nuestro Señor puede desempeñar tal 
trabajo o hacer tal obra.

Después de algunas semanas regrese a 
mi hogar, en Entre Ríos, llevando las 
buenas noticias a mi madre. Jamás supe 
que tenían que luchar y trabajar tanto 
para ganar almas.

A los tres meses regresé a Tucumán, 
y hallé un cambio muy' notable. En ese 
corto tiempo habían tenido un' bautismo 
y varías almas más se habían agregado a 
la iglesia. Muchos interesados traían a 
sus amigos a las reuniones y el aspecto 
era otro; en todo sentido veía una pers­
pectiva halagüeña. Desde entonces, admi­
rada de cómo Dios bendice los esfuerzos 
de sus fieles obreros, no pude menos de 
exclamar: ¡Cuán grandes cosas está ha­
ciendo nuestro Señor en esta ciudad!

Esta iglesia merece ser comparada con 
la primera iglesia apostólica, Efcso. cuyas 
obras ascendían a Dios como un perfume 
agradable. El fervor y el celo de estos 
buenos hermanos en el estudio diario de 
la Palabra de Dios es un ejemplo digno 
de ser imitado. La asistencia perfecta a 
las reuniones, el estudio diario de la lec­
ción de la escuela sabática, el ver a los 
niños de cuatro a cinco años recitar sus 
trece versículos de memoria, el entu­
siasmo por asistir a la sociedad de meno­
res, a las cuales todos los niños traen a 
su$ amigos, torio ha constituido para mí ur 
gran estímulo en mi vida cristiana. Sot 
mis deseos que Dios siga bendiciendo i 
sus hijos aquí, para que por medio de 
ejemplo de ellos muchas almas puedar 
ser traídas al redil.

Se está despertando un creciente interés. 
Hay una buena lista de personas inscrip­
tas en la clase bautismal, que se prepa­
ran tomando los estudios bíblicos. Hay 
mucha actividad en la distribución de las 
publicaciones.

Muchas personas están buscando el ca­
mino de salvación, ; Cómo se impresiona 
uno cuando vienen y piden que se ore por 
ellos, porque nunca han oído predicar el 
evangelio con tanta claridad como lo ha­
cen los adventistas 1 Otros dicert: "Díga­
nos lodo lo que debemos hacer y lo que 
debemos dejar para unirnos con Vds. y 
esperar a Jesucristo."

Después de una serie de estudios sobre 
las profecías del Apocalipsis tuvimos mi 
culto de consagración, en el cual senti­
mos vivamente la presencia del Espíritu
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Santo. Todos los presentes agradecieron 
a Dios porque las profecías dadas miles de 
años antes engendraban en ellos la certi­
dumbre de que su redención se acerca.

Damos gracias a Dios porque los ánge­
les aun están en los cuatro ángulos de la 
tierra, reteniendo tos vientos, y porque 
el cetro de misericordia aun se extiende 
para sellar a los hijos de Dios, antes que 
se derramen las últimas plagas. Debe­
mos, como pueblo escogido, esperar con­
fiadamente el pronto regreso del Señor, 
con el cual terminarán las luchas terrena­
les, se resolverá el por que de las cosas 
que hoy perturban nuestra mente e iremos 
a morar en las mansiones que Jesús nos 
fué a preparar.

gigante filisteo había muerto el año pa­
sado, dejando cl campo abierto para re­
colectar. De aquí a pocas semanas hare­
mos una nueva visita a ese pneblecito, con 
cl propósito de distribuir entre sus habi­
tantes El Atalaya.

En Lontué, lugar situado a diez minu­
tos de tren desde Curicó. encontramos al 
Dr. Rojas, quien nos recibió muy amable­
mente. Al saber que teníamos en Chillan 
un colegio superior, se interesó y nos pi­
dió los datos para enviar un alumno. Des­
pués de dárselos, nos dijo que enviaría a 
su sobrino, promesa que luego cumplió.

Al visitar nuestra escuclita recibió una 
impresión muy favorable, y lo mismo ocu­
rrió cuando visitó nuestro Colegio. Hoy­
es un buen amigo de los adventistas y 
aprecia nuestra obra. Todo esto y mucho 
más se consigue por medio de la Recolec­
ción. Hermanos, salid siempre que ten­
gáis oportunidad de recolectar, y experi­
mentaréis en mayor grado las bendiciones 
de Dios y os convenceréis más profunda­
mente de que Dios guía esta obra.

l'itia Alegre. Aquí nos recibieron muy 
bien; líos dieron un buen donativo y espe­
ramos llevarles también El Atalaya.

Hace algunos dias, los Unos. Molina 
y yo celebramos una jira misionera por 
Villa Prat, lugar situado a unos cincuenta 
kilómetros tic Curicó, hacia la costa. Nos 
trasladamos alli en el camión del Uno. 
Timoteo Vera. El resultado lo conocere­
mos allá cu el cielo, cuando veamos a 
algunas almas ganadas por medio de los 
300 tratados y .-l/cínyuj que esparcimos 
alli. Abrigamos el deseo de ir nueva­
mente a todos esos lugarcitos que a largos 
intervalos son visitados por los colporto- 
res, a fin de darles a conocer la verdad. 
Hermanos, no os olvidéis en vuestras ora­
ciones de Curicó y Molina.

DE CHILE

Noticias de Curicó
Por Luis A, Rojas

Dios nos está bendiciendo en gran ma­
nera en Curicó, así como lo ha hecho en 
la campaña de la Recolección que acaba 
de terminar. En los primeros meses del 
presente año la iglesia quiso abrir una es­
cuda primaria donde educar a sus niños, 
pero tropezaba con que no tenia el equipo 
necesario. Sin embargo, Dios se encargó 
de proveer lo necesario. El inspector «leí 
Departamento Escolar nos proporcionó 
diez bancos y algunos útiles más. La aso­
ciación contribuyó por su parte con algu­
nos mapas, etc,, y hoy tenemos una es­
cuda en un buen local, en la cual se han 
matriculado 23 alumnos. Ha costado sa­
crificios, aun lágrimas, la organización de 
esta escuela, pero Dios corona los esfuer­
zos sinceros y nos bendice cuando hace­
mos todo lo que está de nuestra parle.

Los días miércoles, sábados y domingos 
se transforma el edificio de la escuela en 
urt local de reuniones, y muchas personas 
vienen a oír la Palabra de Dios. Tene­
mos varios interesados con quienes esta­
mos estudiando estas verdades eternas, y 
esperamos bautizarlos al fin del año.

Los hermanos están animados. Varios 
de ellos, que en años pasados se habían 
apartado de la íc y habían dejado dt asís- 
tir a los servicios religiosos, han prome­
tido volver a ser fieles a Dios. Durante 
la campana de la Recolección fuimos muy 
bendecidos. En algunos lugares donde los 
Unos. Luis Griott y Reyes no habían sido 
bien recibidos y aun se Ies había prohibido 
recolectar, est.. átio nos han dado más 
que en lo pasado.

ChimbaroHffo es un lugar donde hasta 
ahora no se iba a recolectar por temor a 
una nueva expulsión. Arribamos allí un 
domingo y gracias a Dios fuimos grata­
mente recibidos. Supimos también que cl

De la Iglesia de Porvenir, 
Santiago

Apenas se estal» terminando cl es­
fuerzo público, se presentó la campaña 
de la Semana Grande en la iglesia, y ésta 
respondió entusiastamente al llamado, to­
mando parte activa hasta los no creyentes. 
Nunca antes se vendieron tantas publica­
ciones en Porvenir, especialmente libros 
grandes. El Hno. Teodoro Block nos co­
munica que la Semana Grande sigue 
viento en popa. Nos dice que ya pagó 
toda la cuenta de las publicaciones a Ja
oficinia, cuenta que alcanzó alrededor de 
mil pesos, y tiene varios centenares de 
pesos en mano a favor del blanco de 
$ 700, teniendo entera confianza de que. 
Dios mediante, el blanco será pasado fá­
cilmente.

Ahora han empezado un nuevo trabajo

misionero a! cual denominan "Campaña 
Extraordinaria” y consiste en que toda.la 
iglesia se dedique a la venta de Biblias, 
proporcionando la ganancia a la iglesia, 
a fin de que ésta se ponga al «lia con sus 
cuentas y pueda tener dinero en caja para 
hacer frente a cualquier emergencia.

Según me comunica el lino, Block. la 
iglesia ya tiene vendidas cerca ríe 300 Bi­
blias, sin conlar tas que se vendieron du­
rante la Semana Grande. Además usarán 
un gran número de .¡talayas atrasados 
que la oficina les proporcionará a bajo 
precio. La iglesia está muy .animada, y a 
juzgar por el buen espíritu misionero que 
reina, dicha campaña terminará con un 
brillante éxito. Esta ha sido ideada por 
cl secretario misionero, el Hno. Artur 
Herrera.

Después que el Hno. Block asistió» a 
unas conferencias acerca de la alimenta­
ción. la salud, etc., dictadas por cl doctor 
naturalista Félix Valcnzuela, viendo que 
explicaba estos temas como un verdadero 
adventista, le concedió la ocasión de ha­
blar un domingo a la iglesia, quedando 
los hermanos muy satisfechos de su dis­
curso. El Dr. Valcnzuela coopera con el 
Hno. Block. A las personas que van a ha­
cerse atender por ¿I les da la dirección de 
la iglesia y así muchos han asistido, y hay 
algunos interesados en el mensaje. Los 
jóvenes de la iglesia ofrecieron también 
un programa sobre temperancia. Uno de 
ellos, el Hno. Rolando Ramos, estudiante 
de medicina próximo a recibirse, tuvo a si 
cargo la conferencia: ‘‘Los efectos del al­
cohol." La asistencia fue de más de 500 
personas.

Actualmente, cl Hno. Block y la Una. 
Diinncr están estudiando con unas 40 per­
sonas, de las cuales la mayor parte está 
lista para el próximo bautismo. Cada (lia 
nuevos interesados están dando sus nom­
bres para recibir estudios.

Los grupos La Legua, Carmen, 
Guindos y San José, siguen ftincionánj 
con buen éxito, a veces con una asistencia 
de más de 150 personas. La clase pastoral 
de Porvenir, que ha dado tan buenos di­
rectores para los grupos, sigue dando en­
señanza a los hermanos.

Felicitamos al Hno. Block por su mag­
nífica idea de lanzarse a utia campaña 
con toda la iglesia para distribuir la 
Biblia en la ciudad de Santiago a diestra 
y siniestra. Rogamos a Dios les dé mucho 
fruto.—E. A. F.

"Asf como se requiere un trabajo dili­
gente para limpiar un campo lleno de 
abrojos, sólo se pueden vencer las malas 
tendencias del corazón por medio de es­
fuerzos fervientes hechos en el nombre y 
cl poder de Cristo..”—E. G. de ¡Vhite.
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Incidentes de la Semana 

Grande
Al visitar el año |>.-is.i<lo el Hno. Pa­

rada una señora y presentarle las publi­
caciones, ésta exclamó: “Precisamente 
eso es lo que yo busco," Después de tina 
admirable conversación, la señora pidió al 
Hno, Parada <i«c la visitara nuevamente. 
Después de algiín tiempo, al volver a vi­
sitarla, la señora lloró porque tío había 
venido antes. "Lloramos los dos,” dijo el 
Htio. Parada. Había recibido con tantas 
ansias el mensaje, y habló de la Biblia de 
tal manera que dejó admirado al Hno. 
Baratía, lista señora íué bautizada hace 
poco en Santiago como fruto del trabajo 
Lecho par el Hno. Parada en la Semana 
Grande.
'r.i Hno, 

al safir en la Semana Grande llevando el 
mensaje en forma impresa, se encuentran 
lindas oportunidades de hablar del evan­
gelio, y tu esta campaña pudo hacer lla­
mados a muchos corazones para que se 
prepararan para el íin del mundo.

La Srla. Lidia Jiménez, entusiasta 
creta ría de la sociedad de jóvenes, 
contó del gozo que siente de trabajar por 
el Maestro y del bnen éxito que han te­
nido en la sociedad de Jóvenes, Cinco pre­
ciosas almas aceptaron la verdad por el 
trabajo misionero que ha hecho recienic- 
mentc ía sociedad de jóvenes.

En Valparaíso tos militas han hecho su 
parte en la campaña. Un nifiito de ocho 
años de edad vendió un juego de libros, 
10 .diaííijxis y una Biblia.

La lina. Eriza, de Valparaíso, bauti­
zada una semana antes de la campaña, 
salió a vender Atalaya, y nos cuenta 
con qué gusto la recibió ¡a gente. En 
[jocos fnomentos vendió alrededor de 15 
■llulayas; dió cí mensaje a muchísimas 
icrsoiras, y trece de ellas se compromctie- 
■O’i a asistir a la conferencia de la noche.

lil Hito. Vázquez, en un viaje que hi-
>a a QuiJlota, vendió Atalayas a algu­

nos pasajeros en el tren y por Jas calles. 
A" Ja señora que viajaba con él en el 
mismo asiento no la fueron a esperar cu 
la.e'tneión, y para terminar su viaje mi­
sionero, él la acompañó hasta el ascensor. 
Ahora la está visitando para enseñarle 
Ja verdad.

La Hna. Robles, viendo que faltaba 
poco para el sábado y no queriendo dejar 
pasar la semana sin hacer algo a favor de 
la Semana Grande, se apresuró bastante ______ _____ _______  ___
en sus quehaceres y salió por algunos enfermedad, falleció el nao. J. Liña Fjeut^r 
momentos. Cuando c¡ sol ya declinaba re­
gresó, habiendo vendido en [kjcos instan­
tes varios impresos adventistas y sintién­
dose muy feliz en la reunión.

La Semana Grande da muchas oportu­
nidades de ganar almas.—E, A- V*

NECROLOGIA

enero

Oscar Acevcdo encontró cjnc

se­
nos

ERNST.—El 22 de noviembre por 1a ma­
ñana. come» desen Inte inesperado de- wn inter­
vención quirúrgica. falleció nuestra Una. Ester 
R. MaiigoJtl de Ernst. 1 labia nacido en Con­
cordia, provincia de Entre Ríos, 
de 1907. Pocos nñns más tarde su padre, el 
Pastor Santiago Manijold., íuó llamado a traba­
jar conve rni*kmcro en el Ecuador, donde, cuan* 
do Ester tenia tan sólo seis años, quedó huér­
fana de madre» El pastor Mangold trabajó 
luego en Chile, en la Argentina y en la Misión 
Alto Paraná, En 1921. la familia se trasladó 
a Puiggari. y Ester ingresó en la Escuela Sar­
miento. de |a que fué alumina ejemplar. Conti­
nuó luego estudiando en el Colegio Adventista, 
en el cual, »c distinguió entre las niñas qu? cos­
teaban stis propios gastos por *u trabajo, gra­
duándose rn 192ú, después de haber dedicado 
tres veranos al colponajc. y haber visto ya 
frutos de| celó misionero con el que siempre 
señaló su senda. Hay compañeros de clases 
suyos para lamentar su pérdida cu cuatro dis­
tintas repúblicas de «le continente. El 7 de 
febrero de 1927, nuestra hermana se unía en 
matrimonio con el Joven Alfredo Enisi. otro 
graduado del Colrftiu Adventista del Plata, que 
trabajaba entonce* en la Casa Editora Sndatnc* 
rrcann. Establecieron, pues, su feliz hogar en 
Florida, donde ella enseñó fielmente en la es­
cuela primaria adventista. Al llamad» del Co­
legio volvieron a Ptuggari en mayo de 1929, 
donde su¡ esposo ha desempeñado y desempeña 
aún importantes responsabilidades como maestro 
y encargado de fa usina y de los trabajos mecá­
nicos. Y >i bien la toreo. de atender a gu hogar 
requería de Ester la» más de sus horas y «ner- 
jj/lu, sus vecinos recuerdan el Fervor y 3n cons­
tancia con que participó siempre, en lo posible, 
de los esfuerzos realizados para salvar almas. 
La última noche de «u existencia, cuando los 
anciano» fueran t a pedido suyo, para ungirla en 
cumplimiento de lo recomrudado cu Santiago 5, 
ella declaró saber que Dios había perdonado 
sus pecados, y elevó a Dio? una oración que a 
los que estábamos arrodillados en derredor de 
su cama, nos conmovió hondamente por d valor 
y resignación que respiraba, “Tú sabes --d ¡jo 
con voz clara y serena a »u Padre celestial,—- 
que desde muy temprano te he entregado mí 
vida,. y ahora la dejo en tus manos. Haz con­
migo lo que tú quieras. Pero, Padre, yo soy 
madre y mis niños me necesitan; ten cumpa- 
$¡óii de ellos, para que. si cji tn voluntad, las 
dirija en la vida. Pero yo sé que si tú me lie- 
vaSj cuidarás de dio» también, Te pido que 
hagas según tú ves que es lo mejor.,r La rcac- 
C¡ón favorable a la cual la dejamos entregada 
momentos más tarde íué breve, y a las S.40 
cesaba de existir, dejando sumirlos en el dolor 
a su esposo, tres hij¡to«, sus deudo» y nume­
rosos amigos. Le sobreviven, además de su pa­
dre, dos hermanas y un hermano, a quienes ex­
tendemos nuestra más sincera condolencia. En 
el culto mortuorio, en U capilla del Colegio, el 
pastor Howcll dirigió palabras de consuelo ba­
sadas en vario» pasajes de las Escrituras, y |Cy¿ 
das párrafos dd "Miniaterüa de Curación.” ppu 
216, 217. Un larguísimo cortejo emprendió 
luego la tenia marcha hacía el humilde comen* 
terio donde descansan ya numeroso» adven­
tistas, y allí r| pastor Livingxton volvió a 
dirigirnas palabras de esperanza.. "1BEtnavemu- 
rodos In? muertas Que dé aquí adelante mueren 
en el Señor. Si, dice el Espíritu, q»c descansa­
rán de sus trabajos; porque sus obra» con ellos 
siguen/*—M. I. FAYARD.

ESCOBAR.—Después de sufrir una larga -Jf-Ar-IÁ *1 TT.l« t T --Í- —- ------  h- ——xvscoaar,
en la ciudad de Santiago, el 17 de octubre del 
cte. año. E, Hno. Escobar aceptó la verdad 
hace unos 3S años. Fué en un principio un in­
cansable pi'-óagaudista de la fe y un valiente 
mifiiúncFCi. Educó a su* hijos en la verdad, de 
manera que cuando algunos años más tarde él 
abandonara su íe. vllox siguieron siendo fieles 
adventistas. Tres de sus yermos «on adventis­
tas, y dos de ello» son colportorcs. Ultima. 

mente se habla con xaurado de nuevo al Señor. 
Arregló su vida, pidió perdón a Dios y Hamo 
a sus hijo® y demás familiares para instarles a 
ser fieles hasta el fin. Después de su ungí’ 
miento esperó resignadamente la muerte. Sen­
tía la paz de Dios en bu corazón y fallccsó cocí 
una fe viva en que Dios le resucitará en d día 
postrero. El Hno. Bustos dirigió un servicio 
íúnebre en la casa, en la cual .*¡c reunieron nu­
merosos invitados que estucharon conmovidos 
el mensaje de la Biblia, Los hermanos de Jas 
iglesias La Taz, Porvenir y Alameda, ademáis 
de mucliox de sus parientes y amigos, acompa­
ñaran sus Testos hasta la necrópolis.

E. ALMONTE V.

PENA-—Falleció el martes 31 de octubre, a 
las 2:30 de la mañana, Alejandro Pena, se­
gundo hijo del Hno. Marcelino Pena, uño de 
nuestros ministros de Ja pAgiaa impresa, y la 
Hw, Natividad Cazón de Pena. Alejandro na­
ció el 7 ele octubre de Í917É cuando su madre 
acababa de aceptar nuestra fe. E! padre la 
aceptó algún liem|K) después. de modo que 
Alejandro íué criado en un hogar adventista, y 
practicó nuestra fe durante toda su corta vida. 
Muy joven (a los 12 años) entregó su vida al 
Señor, siendo b;mtizado el 30 de noviembre de 
1929, y recibido en la iglesia de La Plata. Em 
un niño que no exteriorizaba mucho en palabras 
sus acnlitaíiientos, peto cuando hablaba de su fe, 
mostraba una pcturinidón más allá de sus años. 
Al darse cuenta de que peligraba su vida, con-

El nina Ale­
jandro Pena» 
fallecido en la 
ciudad de La 
Plata, el 31 de 
octubre ppdo.

fosó con una sencillez entcrneccdora sus faltas, 
muriendo muy tranquilo. Tal vez que, en su 
amor, el Seíor le haya concedido algún vistazo 
de la gloría de la mañana en que ha de desper­
tar, pues momentos, antes de morir* s« rostro 
irradió wna sonrisa, y dijo- “íQ«ó tíndo!M Ei 
culto fúnebre fue celebrado a la tarde del mismo 
día en que murió, en el cual el infrascrito diri­
gió alguna? palabras de consuelo a los Unos. 
Pena y familia y a ía numerosa congregación de 
simpatizantes presentes, basadas en las palabras 
del salmista: -'A su amado dará Dios el sue­
ño.” (Salma 127:2.) Descansa nuestra her- 
manito era el cementerio cíe La Plata,

EDGAR BROOKS.
RODRIGUEZ.—El 5 de noviembre, después 

ele una larga y penosa enfermedad, descansó en 
Jesús nuestra querida Hna. laura Díaz de 
Rodrigoct. Fmó bautizada en diciembre de 1930 
y siguió fiel a! Señor hasta el últinio momento 
de su vida. Sus úliirnos días los pasó caulando, 
orando y aconsejando a bus familiares y vecinos 
que se entregaran al Seftoí- No cesaba de *1¡** 
bar y agradecer a Dios por Ift paz* la confianza 
y la bendita y gloriosa csperaiiza qu;c inundaba 
MI corazón. Tuve el pri1xílex-:-» de -yiiiiarla- 
n.iN veces dur. -Liírrn.ébnd y hJEhrfc Óc 
su salvación y /. jj vhla venidera. Al hablarle, 
SUS OJOS se lie ¡ iban de ligrimas y exclnmaba:
\o se que de ar ..,ré »ÓJo puco tiernpa.” 

deja alriis su c| c >o*o, un rióiío d
sus- padi m y viT¿.*t hcrmaria:, 

ues tiene la esperam* de reuniite oí
““wa, Pili* bftUÚK* i 1’»r ojalo el deseo de La extinta pr 

phdo!—ENRIQUE BLOC*
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nado con alguna nueva impostura.—J. C. 
Cult>e/>/>cr, director de coi[>ortajc de la 
Unión Ibérica.
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Como no supiera yo dónde debía empe­
zar a trabajar en la ciudad, oré seriamente 
al Señor para que me guiara. Aquella no­
che tuve un sueño en el que se me mostró 
que debía empezar en el número 687 de la 
calle X----- la mañana siguiente fui
a esc número, y resultó ser un garage. 
Entre y hablé con el principal. Después 
de mostrarle mi prospecto pidió un ejem­
plar y me dió jH-rmiso para trabajar con 
los otros empleados. En total tomé siete 
pedidos en esc lugar.

Et. Colegio Adventista del Brasil envió 
unos cincuenta jóvenes al campo misione­
ro. para que ganasen sus becas en el mi­
nisterio de la palabra impresa. Parece que 
los jóvenes brasileños han salido al cam­
po llenos de fuego y con una firme deter­
minación de vencer. También salió un 
grupo de alumnos de! Colegio de la Ar­
gentina. y cada uno de ellos ha prometido 
ganar su beca o morir en el esfuerzo. Los 

colegios de Chile. Bolivia y Perú tiencr 
también representantes en el frente, y ve­
remos cuál colegio obtendrá el premio j>oi 
haber ganado sus alumnos mayor cantidad 
de l>ccas.—.1. 13rovrn.

L’no de nuestros valientes colportorc 
nativos de Bolivia. Ramón 11 Chuquimia 
escribió a la oficina diciendo que en c 
distrito de Jesús de Machaca cuatro ban­
didos le salieron ai encuentro, y despué: 
de despojarlo de 65 bolivianos. diciéndoh 
que pertenecían a la policía nacional. I< 
propinaron unos cuantos latigazos y sí 
dieron a la fuga. Nuestro hermano sigue 
colportando, sabiendo que cl sufrir por la 
causa de Cristo es una bendición.

La chira evangélica que se realiza en ja 
ciudad de Buenos Aires está dando precio­
sos frutos. Además de las once a..... -
bautizadas a fines de octubre ppd«>.. el sá­
bado 16 del corriente se añadirán otra 
doce personas a la numerosa iglesia d 
la cual es anciano director el lino. Ju? 
Ferri.

Precio de la subscripción anual adelantada 
$ 1.50 o/a en todos ios países.

Lunes, Diciembre 1S pe 1933

De una manera maravillosa Dios me 
ayudó a entregar el libro a una pobre 
viuda. Cuando me tomó el pedido ella 
me dijo: "No tengo el cliner ahora, pero 
si Dios quiere que yo teng.i el libro, «le 
alguna manera me ayudará obtenerlo.” 
Cuando fui el dia de la entrega, me reci­
bió con' una sonrisa. di« r "¡Ya está 
Vd. con «-I libro! Pase.” Luego agregó, 
con lágrimas en sus ojos: "Quiero con­
tarle cómo cl Señor me dió e: dinero para 
comprarte el libro.” Esta viuda vive de 
lavar ropa y apenas tiene p «ra alimentar 
a .*’’’<«• Me dijo: "Anoche le dije a 
mi hija que Vd. estaría aqu- Itoy con mi 
libro, y no tenia ni cinco centavos: pvr«> 
hace como dos horas me Jl :*ó mi carta 
en la cual había un cheque' justamente 
por el precio «leí libro." La carta era de 
una persona que nunca le ludia mandado 
algo. pero «leda: "Le envío este cheque, 
por si \ (], |o necesitara."— Un en! portar.

noSSAhKX7 q7S ticn,'x‘ oportu- 
no para las actividades de los adventistas 
h 13S' r'S<1 - 'i’ csl;‘l>'<-’ i'nient.» «k 
’í miís íonat IjsPa,',,,a« ‘Má cubriendo 
-i país con toda clase de doctrinas tales 
.orno a evolución, cl espiritismo, el aléis- 
!£,, .le ..tros
’ J¿ Publico está hastiado de la 

a y está buscando 
''"JJlT'vim- 

ddiiSnwpro- 
‘ s 'cutirnos agradcchlos •«

- UMrtad « que hr¡IK|a 
• nuestro bla ■ de sem- 

’ - «—dad < n cada hogar 
■ púb’ico sra euga-

E1 calendario de la 
DEVOCION MATUTINA de 1934 
aportará una valiosa ayuda para su 
vida espiritual.
Pida un ejemplar para Vd. 
Obsequíelo a sus parientes y amigos.

¿Es Vd. un Buen 
PILOTO?

9

¿Acostumbra Vd. a hacer c' 
mañana la debida provi 
del combustible espíritu, 
necesita para hacer fre­
ías furiosas olas de pecad 
tentación de cada día?

Si no, no deje transcurrir c 
principio del nuevo añ« 
hacer una firme resolución:

ADQUIERA EL HABITO DE OBSERVA^
<A DEVOCION ¿MATUTINA
y obtenga asi el poder y la gracia que lo habilita' 
rán para vivir la vida cristiana práctica y victoriosa
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